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SÍNTESIS 

En el género Anolis Daudin, 1802, se incluyen más de 250 especies, 

distribuidas desde Norte hasta Sur América, incluyendo las Antillas 

Mayores y Menores, las Islas Bahamas y algunas islas del Pacífico. En 

Cuba viven 51 especies (94.1 % endémicas), número que es el mayor 

registrado para un país. Para conservarlas adecuadamente, los objetivos 

trazados fueron: preparar una clave para su identificación y verificar 

la presencia de grupos de especies morfológicamente afines; actualizar 

la distribución geográfica y altitudinal; caracterizar los tipos de 

substratos que utilizan y comprobar si existe distribución vertical 

sobre ellos. Para alcanzarlos, se revisó la literatura al respecto, se 

tomaron diferentes medidas a los ejemplares depositados en colecciones, 

se revisaron los ficheros de las colecciones, se visitaron numerosas 

localidades a través de todo el país, donde se realizaron censos de las 

especies y observaciones sobre el tipo de substrato y la altura sobre 

el suelo a que se encontraban. Con todo este trabajo se logró por 

primera vez: preparar un compendio sobre las especies cubanas del 

género; identificarlas mediante la clave confeccionada; comprobar que 

existen siete grupos morfológicos en Cuba y que los ecomorfos son 

entidades reconocibles en las Antillas Mayores; se actualizó la 

distribución geográfica y altitudinal, con el aporte de 504 localidades 

nuevas y se determinaron cinco patrones de distribución geográfica y 

tres de distribución altitudinal; se verificó que cada especies utiliza 

un tipo de substrato con mayor frecuencia y que ocupan estratos 

diferentes sobre ellos; las 51 especies cubanas quedaron así ubicadas 

en ocho ecomorfos, atendiendo a su morfología y al uso diferenciado del 

microhábitat, en lugar de los seis descritos previamente. Estos 

resultados contribuyen al conocimiento y conservación de especies que 

forman parte importante de los ecosistemas terrestres de Cuba; 

facilitan el acceso y uso de la documentación; son un instrumento 

valioso para los guías de turismo, evaluadores de impactos ambientales, 

criadores de especies en cautiverio, investigadores, profesores y 

estudiantes; y sirven de base informativa para la preparación de 

proyectos en los diferentes Programas de Ciencia y Técnica. 
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INTRODUCCIÓN 
 
 
El género Anolis Daudin, 1802, pertenece a la clase Reptilia, 

subclase Sauria, orden Lepidosauria, suborden Squamata, infraorden 

Iguania, familia Polychrotidae (Powell et al., 1996). En él se 

incluyen los chipojos, lagartos y lagartijas. Se reconocen 

actualmente más de 250 especies, que se distribuyen desde el sur 

de Norte América hasta el centro de Sur América (aproximadamente 

20o S), incluyendo las Antillas Mayores y Menores, las Islas 

Bahamas y algunas islas del Pacífico como Gorgona, Malpelo, Cocos 

y Tres Marías (Etheridge, 1960; Mayer, 1989). 

Todas las especies tienen extremidades pentadáctilas. Los dedos 

presentan la segunda falange ensanchada y con numerosos pliegues o 

laminillas subdigitales (Collette, 1961). La mayoría de ellas 

poseen un pliegue de piel longitudinal de colores llamativos, el 

pliegue gular, que se extiende por la acción de los segundos 

cuernos ceratobranquiales del aparato hioideo (Etheridge, 1960). 

La dentición es pleurodonta. Las vértebras caudales autonómicas 

presentan o no procesos transversales (Etheridge, 1960). 

Por su gran riqueza de especies, la variedad de hábitats en que 

pueden encontrarse, así como por su alto endemismko a nivel 

nacional, regional o local, el género Anolis ha sido muy utilizado 

como modelo para estudios poblacionales, zoogeográficos, 

evolutivos y conservacionistas de la diversidad biológica (Mayer, 

1989). En las Antillas Mayores ha ocurrido una radiación 

adaptativa convergente en este género, que ha producido grupos de 

 



 

especies, similares en cada isla, que difieren en morfología y uso 

del hábitat (Irschick y Losos, 1996). 

En Cuba está representado por el mayor número de especies 

registrado para un país: 51 especies (Powell et al., 1996; Díaz et 

al., 1996) (Anexo 1), de las que 48 son endémicas (94,1%). Las 

tres restantes tienen poblaciones en Islas Bahamas (A. 

angusticeps), Islas de la Bahía (A. allisoni) y otras islas 

caribeñas y costa atlántica de México y Estados Unidos (A. sagrei) 

(Schwartz y Henderson, 1991). A. equestris ha sido introducida con 

éxito en Florida, Estados Unidos (Darlymple, 1980), y A. porcatus, 

en Santo Domingo, República Dominicana (Powell et al., 1990; 

Powell, 1992) y en Florida, Estados Unidos de América (Meshaka et 

al., 1997). 

Resulta incuestionable que se trata de uno de los grupos 

zoológicos de mayor importancia para Cuba, que requiere ser 

protegido con el fin de preservar sus valores. 

La literatura sobre este género en Cuba es abundante, pero 

dispersa en más de 300 publicaciones de revistas extranjeras o 

nacionales, libros, presentaciones en eventos, trabajos de 

diploma, tesis de doctorados e informes inéditos. La mayor parte 

se refiere a distribución geográfica y a la revisión de los taxa o 

revisiones del estado taxonómico de especies o grupos de especies, 

sobre todo la publicada antes de 1975; después, los trabajos que 

tratan sobre aspectos ecológicos fueron aumentando en número y 

rigurosidad. 

 



 

La compilación de lo que se ha publicado hasta el presente, junto 

con el aporte de resultados nuevos obtenidos sobre tres aspectos 

fundamentales del conocimiento de la diversidad biológica: cuáles 

son, dónde viven y cómo se distribuyen en el espacio las especies 

de un grupo zoológico determinado, podrá contribuir a la 

conservación eficiente de tales especies. 

 

Atendiendo a los argumentos antes mencionados, expongo la 

siguiente hipótesis: 

 

El hecho de que haya un alto número de especies del género Anolis 

en Cuba pudiera deberse a que en ellas existieran adaptaciones 

morfológicas, en tamaño y coloración, que les permitieran vivir a 

través de todo el territorio nacional y utilizar de forma 

diferenciada los recursos del hábitat (tipos de substratos y 

altura sobre el suelo). 

 

Para demostrarla, se formularon los objetivos: 

• Verificar la presencia de grupos de especies morfológicamente 

afines en Cuba y preparar una clave para su identificación. 

• Actualizar la distribución geográfica y altitudinal de las 

especies cubanas. 

• Caracterizar los tipos de substratos que utilizan con mayor 

frecuencia y verificar si existe distribución vertical sobre 

ellos. 

 

 



 

Con el fin de lograr la consecución de los objetivos se realizaron 

las tareas siguientes: 

• Revisión y análisis de la literatura referida a las especies 

cubanas del género Anolis. 

• Medición de ejemplares preservados en las colecciones y 

caracterización de la coloración en animales vivos. 

• Revisión de los ficheros de las colecciones herpetológicas 

del Instituto de Ecología y Sistemática y de varios museos 

norteamericanos en que están depositados ejemplares cubanos. 

• Realización de censos en numerosas localidades del país, para 

la recolección de datos de campo de la mayoría de las 

especies (tipo de substrato y altura sobre el suelo). 

• Procesamiento de la información mediante diferentes pruebas 

estadísticas. 

 

NOVEDADES CIENTÍFICAS 

Las novedades científicas del presenten trabajo consisten en que: 

• Por primera vez se realiza un compendio sobre las especies 

cubanas del género Anolis, que comprende su morfología, 

distribución geográfica y altitudinal y uso del microhábitat. 

• En él se definen siete clases morfológicas que demuestran que 

los ecomorfos son entidades reconocibles y se presenta una clave 

para la identificación de las especies vivientes en Cuba. 

• Se ofrece una lista de las localidades en que se han 

encontrado las 51 especies del género Anolis en Cuba, en la que 

 



 

504 se exponen por primera vez y se presentan mapasactualizados 

con la distribución geográfica de cada especie. Con estos datos se 

determinaron cinco patrones de distribución geográfica y tres de 

distribución altitudinal, lo que no se había realizado con 

anterioridad en el país. 

• Los tipos de substratos que utilizan con mayor frecuencia las 

especies cubanas han quedado clasificados uniformemente y se 

exponen los datos de altura sobre el suelo (distribución vertical) 

para 37 poblaciones. 

• Las especies cubanas quedaron ubicadas en ocho ecomorfos, de 

acuerdo con la clase morfológica y el uso del microhábitat, en 

lugar de los seis establecidos anteriormente. 

 

IMPORTANCIA TEÓRICA 

Los resultados obtenidos permiten tener una idea más integral 

sobre las especies estudiadas, lo que contribuye a conocer su 

función en los ecosistemas terrestres en Cuba. Por su alto nivel 

de endemismo, la pérdida de alguna de ellas tiene una lata 

connotación para la diversidad biológica, tanto nacional como 

mundial. 

 

IMPORTANCIA PRÁCTICA 

La compilación y síntesis de la información publicada, junto con 

los datos originales obtenidos durante la realización de este 

trabajo, posibilita el acceso y el uso de la documentación con 

 



 

facilidad y menor tiempo y esfuerzo para investigadores, 

profesores y estudiantes. 

Mediante este documento se pueden conocer las especies que viven 

en Cuba, dónde pueden encontrarse y cuáles pueden ser afectadas 

por modificaciones del hábitat, que se produzcan natural o 

artificialmente, ya que son útiles como indicadoras de cambios 

ambientales. 

Estos resultados constituyen un instrumento de gran valor para la 

implementación de medidas que contribuyan a la conservación de 

especies endémicas locales y de aquellas que están consideradas 

bajo alguna categoría de amenaza de extinción. 

Asimismo, los resultados pueden ser utilizados por guías de 

turismo de naturaleza, evaluadores de impactos ambientales, 

criadores de especies en cautiverio o en la docencia de pre o 

postgrado. Sirven de base informativa para los proyectos aprobados 

de los programas nacionales, ramales o territoriales de Ciencia y 

Técnica, que se relacionan con este género, o para la preparación 

de nuevos proyectos de los referidos programas, como son el PNCT 

“Los cambios globales y la evolución del medio ambiente cubano”, 

el PNCT “Desarrollo sostenible de las montañas” y el PR 

“Sistemática y colecciones biológicas”, entre otros. 

 



 

ANTECEDENTES 

 

Taxonomía y distribución geográfica 

El primer lagarto del género Anolis descrito para Cuba fue el 

chipojo Anolis equestris Merrem, 1820, aunque el género era ya 

conocido desde su descripción original (Daudin, 1802). 

De modo general, los caracteres más utilizados para describir 

especies del género Anolis han sido el patrón de coloración del 

cuerpo y del pliegue gular; la forma, número y tamaño de las 

escamas en diferentes partes del cuerpo; y las dimensiones y 

proporciones entre distintas medidas del cuerpo y las 

extremidades. 

El uso de claves dicotómicas para la identificación de especies 

taxonómicamente relacionadas está muy extendido por su comodidad, 

rapidez y facilidad para llegar a un taxon dado. Para los reptiles 

cubanos se han elaborado varias claves, a las que, a medida que ha 

transcurrido el tiempo, se les han ido incorporando más especies. 

Así, entre las primeras, las de Barbour y Ramsden (1919) y Alayo 

Dalmau (1955) incluyeron 18 especies de Anolis; Ruibal (1964) 

consideró 22 y Schwartz y Henderson (1985) incluyeron 42 especies. 

Durante el siglo XIX y la primera mitad del XX, la descripción de 

las especies cubanas estuvo a cargo de naturalistas extranjeros, 

como los franceses André Marie Duméril y Gabriel Bibron; el inglés 

John Edward Gray; Edward Drinker Cope, Thomas Barbour y Benjamin 

Shreve, norteamericanos. Duméril y Bibron (1837) hicieron una 

descripción detallada de cinco especies, cuatro de ellas nuevas, 

pero no fueron explícitos en cuanto a su distribución geográfica 
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e historia natural. Del mismo modo, Cocteau y Bibron (1837), las 

describieron e ilustraron minuciosamente. Gray (1840) describió A. 

porcatus y Cope (1861, 1862, 1864), otras siete especies.  

En la primera mitad del siglo XX sobresalió Thomas Barbour en el 

estudio de la herpetología cubana. Su trabajo sobre la 

zoogeografía antillana (Barbour, 1914) figuró entre lo más 

avanzado de la época en esta temática, y en la Herpetología de 

Cuba, Barbour y Ramsden (1919) reunieron lo conocido hasta 

entonces y actualizaron la taxonomía, la distribución geográfica y 

la historia natural del grupo. Además, T. Barbour describió 10 

especies, solo o en colaboración con Benjamin Shreve o Charles T. 

Ramsden, desde 1914 hasta 1935. 

En la segunda mitad del siglo XX, la taxonomía del género en Cuba 

fue trabajada, fundamentalmente, por el norteamericano Albert 

Schwartz, quien publicó tres especies y numerosas subespecies, 

entre 1958 y 1972, mientras que el cubano Orlando H. Garrido ha 

sido autor o coautor de 17 especies y muchas más subespecies, 

desde 1972. 

La extensa obra de Albert Schwartz abarcó la morfología, 

distribución geográfica, taxonomía, datos de historia natural y 

aspectos zoogeográficos y evolutivos (Schwartz, 1958, 1964, 1968, 

1978; Schwartz y Garrido, 1971, 1972; Schwartz y Ogren, 1956; 

Schwartz y Thomas, 1969) y numerosas listas y catálogos (Schwartz 

y Thomas, 1975; Schwartz et al., 1978; Schwartz y Henderson, 1985, 

1988, 1991), que han servido como base para estudios posteriores, 

tanto taxonómicos como ecológicos. 

También la obra de Mario S. Buide ha servido como base para las 
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investigaciones herpetológicas (Buide, 1966, 1967, 1985, 1986); 

específicamente, el trabajo de Buide et al. (1974) constituyó el 

primer intento por caracterizar el estado de conservación y de 

amenaza de extinción para los vertebrados cubanos, lo que tuvo una 

importante función y vigencia hasta que Perera et al. (1994) 

actualizaron dicha información. 

Por otro lado, Garrido ha sido quien más ha investigado sobre la 

clasificación y distribución geográfica de los lagartos cubanos 

(Garrido, 1967, 1972, 1973a,b, 1975a,b,c,d, 1980a, 1981, 1982, 

1983, 1985, 1988, 1990; Garrido y Estrada, 1989; Garrido y Hedges, 

1992; Garrido y Schwartz, 1972; Estrada y Garrido, 1990, 1991) y 

ha publicado varios trabajos regionales que han contribuido al 

conocimiento de la herpetofauna de distintas zonas del 

archipiélago cubano (Garrido, 1973c,d,e, 1976a, 1980b,c; Garrido 

et al., 1986; Garrido y Jaume, 1984; Garrido y Schwartz, 1968, 

1969). 

Otros trabajos sobre herpetofaunas regionales fueron publicados 

por Lando y Williams (1969), Silva y Estrada (1982), Estrada y 

Novo (1984), Acosta Cruz et al. (1985), Estrada y Rodríguez 

(1985), Montañez Huguez et al. (1985), Estrada et al. (1987), 

Abréu et al. (1989), González González (1989), Díaz Castillos et 

al. (1991), Estrada (1993a,b, 1995), Martínez Reyes (1995, 1998) y 

Soto Ramírez (1995). 

Por ser Anolis un género muy diverso desde el punto de vista de su 

morfología, se han hecho algunos intentos por dividirlo en 

subgéneros e incluso en géneros. En este sentido, Fitzinger (1843) 

describió seis géneros para las especies conocidas hasta entonces, 
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pero no han sido utilizados casi nunca. 

Etheridge (1960) usó un carácter osteológico, la ausencia o 

presencia de procesos transversales en las vértebras caudales 

autotómicas, para dividir el género en lo que llamó secciones 

(Alfa y Beta, respectivamente), dentro de las cuales agrupó las 

especies en series, según otras afinidades osteológicas. 

Ruibal (1964) consideró algunas similitudes en la morfología 

externa para definir grupos de especies. Estos grupos no han 

perdurado ya que tienen algunas inconsistencias, como que el grupo 

carolinensis abarca especies diferentes, como los chipojos, 

camaleones y algunas lagartijas. 

Garrido (1975c) propuso usar el subgénero Acantholis Fitzinger, 

1843, y creó el subgénero Macroleptura para las especies del 

“complejo” cyanopleurus. Estos subgéneros no han sido aceptados 

dado que para ello sería necesario revisar el género en su 

totalidad y no sólo por grupos de especies. 

Williams (1976) adoptó el esquema de Etheridge (1960) y propuso 

las categorías informales de subsecciones, series, subseries y 

grupos de especies, en las que ubicó las especies conocidas 

entonces, según sus características morfológicas, osteológicas, 

cariológicas y bioquímicas. Su arreglo ha sido adoptado por 

numerosos autores, sin nombrar oficialmente las categorías. Esto 

tuvo mucha aceptación y uso hasta que Gorman et al. (1980), Wyles 

y Gorman (1980), Shochat y Dessauer (1981) y Gorman et al. (1984) 

encontraron contradicciones entre los datos osteológicos y los de 

inmunología de albúminas, lo que ha ocasionado que las secciones 

Alfa y Beta hayan sido utilizadas con cautela o que no se usen. 
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Varona (1985) propuso dividir el género Anolis en 10 subgéneros, 

ocho de la sección Alfa y dos de la sección Beta. Esta 

clasificación tampoco ha sido reconocida porque se propuso sobre 

la base de algunas especies solamente y pocos ejemplares por 

especie. Guyer y Savage (1986) replantearon formalizar las 

secciones Alfa y Beta, pero esta división no fue apoyada por 

Cannatella y de Queiroz (1989), quienes encontraron falta de 

evidencia de monofilia de los géneros que las componen, ni por 

Espinosa López y Chamizo Lara (en prensa), quienes presentaron un 

resumen del estudio genético bioquímico precedente sobre numerosas 

especies cubanas de ambos grupos. 

Hasta el presente, la proposición de Williams (1976) es la más 

aceptada por la generalidad de los herpetólogos; ninguna de las 

otras ha sido seguida en su totalidad debido a que los caracteres 

utilizados para definir las categorías no son suficientes para 

garantizar un nuevo arreglo taxonómico infragenérico (Williams, 

1989b). Más aún, en algunos estudios recientes en los que se 

utilizan técnicas novedosas, como la secuenciación de ADN y la 

inmunología de albúminas, se ha propuesto poner en sinonimia con 

Anolis géneros afines como Chamaeleolis y Chamaelinorops (Hass et 

al., 1993. 

 

Ecología 

Las primeras observaciones sobre historia natural y los hábitos de 

las 14 especies conocidas hasta ese momento, fueron dadas a 

conocer por Gundlach (1867, 1880), quien también ofreció datos 

sobre distribución geográfica y morfología. Ahora bien, los 
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primeros datos ecológicos sobre especies cubanas fueron ofrecidos 

por Jerry D. Hardy, Jr., Bruce B. Collette y Rodolfo Ruibal, 

norteamericanos, y sólo a partir de finales de la década del 70, 

los especialistas cubanos comenzaron a tratar estos aspectos. 

Hardy (1957) presentó datos ecológicos sobre A. lucius, mientras 

que Collette (1961) relacionó la ecología con la morfología de 

cinco especies de anolinos en el Bosque de La Habana. Ruibal 

(1961) estudió las diferencias entre varias especies de Anolis en 

cuanto a la utilización del substrato y de las temperaturas 

ambientales, también en relación con la morfología. Ruibal (1964) 

publicó una lista comentada sobre los anolinos cubanos en la que 

ofreció datos sobre el tipo de hábitat que utilizan. 

En algunos de los trabajos de Garrido, mencionados anteriormente, 

y en el libro de Schwartz y Henderson (1991) también se pueden 

encontrar datos sobre el tipo de hábitat y sobre historia natural 

en general. 

Llanes Hechevarría (1978) presentó su tesis de diploma en cuanto 

al uso del hábitat y las temperaturas para varias especies de las 

provincias habaneras y Ortiz Díaz (1978), sobre la dieta de las 

mismas especies. Valderrama Puente (1979) estudió el uso del 

hábitat y las temperaturas de A. lucius, mientras que Estrada y 

Novo (1986 a, b) analizaron el uso del hábitat por A. bartschi y 

A. sagrei, respectivamente.  

Otros autores se dedicaron a caracterizar algunas comunidades 

desde el punto de vista de la repartición de los recursos 

ambientales: García (1989), en el Jardín Botánico Nacional; 

Alarcón et al. (1990), en la manigua costera de Puerto Escondido y 
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Hechevarría et al. (1990), en el ecotono entre manigua costera y 

bosque semideciduo del mismo lugar; Quesada et al. (1991), en la 

manigua costera del Jardín Botánico Nacional y Ardines et al. 

(1992), en el cuabal del propio Jardín. Martínez Reyes (1995) 

evaluó tres comunidades de la Sierra del Rosario y Martínez Reyes 

(1998), los reptiles terrestres del Archipiélago de Sabana-

Camagüey. 

En general, el aspecto más tratado en estos trabajos ha sido el 

uso del espacio (indistintamente tratado como uso del hábitat, 

hábitat estructural o microhábitat), lo que en todo caso se 

refiere, fundamentalmente, al tipo de substrato y a la altura 

sobre el suelo a la que se sitúan las especies. La iluminación y 

las temperaturas ambientales, así como la dieta de las especies 

cubanas han sido menos estudiadas.  

En algunos trabajos sobre relaciones tróficas se mencionan, 

brevemente, observaciones casuales, y en otros se relacionan los 

componentes alimentarios encontrados en los tractos digestivos u 

ofrecidos a individuos en cautiverio (Gundlach, 1880; Otero, 1950; 

Lando y Williams, 1969; Alayón, 1976; Garrido, 1976 b; Berovides y 

Sampedro, 1980; Rodríguez González, 1981; Silva Rodríguez, 1981; 

Estrada, 1984; Silva Lee, 1985; Valdés Zamora et al., 1986; 

Socarrás et al., 1988; García, 1989; Hechevarría et al., 1990; 

Quesada et al., 1991). La saurofagia ha sido detectada en varias 

especies (Socarrás et al., 1988), al igual que en A. richardi de 

las Antillas Menores (Schoener y Gorman, 1968) y en A. cuvieri de 

Puerto Rico (Pérez Rivera, 1985).  

Los estudios sobre especies de este género en otros países 
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comenzaron sólo unos pocos años antes que en Cuba. Rand (1967 a) 

realizó una investigación minuciosa sobre A. lineatopus de 

Jamaica, así como Sexton (1967), sobre A. limifrons de la Isla de 

Barro Colorado, Canal de Panamá. 

Meyer (1968) estudió A. barkeri, mientras que Jenssen (1970), A. 

nebulosus, ambas de México. El hábitat estructural de A. polylepis 

de Costa Rica, fue estudiado por Andrews (1971) y los hábitos 

alimentarios de A. limifrons de Panamá, por Sexton et al. (1972). 

Campbell (1973) refirió sus observaciones sobre ambos aspectos 

para A. lionotus y A. poecilopus de Panamá. 

Jenssen (1973) investigó sobre el hábitat estructural de A. 

opalinus de Jamaica, y Ruibal y Philibosian (1974), sobre A. 

acutus de la isla de St. Croix (Antillas Menores). A. cupreus, de 

Costa Rica, fue estudiada por Fleming y Hooker (1975), y A. 

gadovii y A. taylori, ambas de México, por Fitch y Henderson 

(1976). Floyd y Jenssen (1983) examinaron la alimentación de A. 

opalinus de Jamaica, y Losos et al. (1991), la ecología de A. 

frenatus en la Isla de Barro Colorado, Panamá. 

En todos estos trabajos se destacan cuestiones tales como el tipo 

de substrato, la altura sobre el suelo, las temperaturas 

ambientales y corporales, la dinámica poblacional y la dieta de 

las especies estudiadas. 

Por otro lado, las comunidades presentes en distintos lugares 

comenzaron a ser estudiadas, desde el punto de vista de la 

utilización diferenciada de los recursos ambientales por parte de 

sus componentes, a partir de los trabajos de Rand (1962, 1964, 

1967 b), Rand y Humphrey (1968), Schoener (1968), Schoener y 
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Gorman (1968), Rand y Williams (1969) y Schoener y Schoener (1971 

a, b). Estos autores trabajaron en La Española, Puerto Rico, 

Jamaica, Granada, Islas Bahamas y Brasil, mientras que Duellman 

(1987), investigó en el Cuzco Amazónico y Jenssen et al. (1988), 

en Haití. Reagan (1996) demostró el importante papel que tiene las 

especies del género Anolis en las redes tróficas del bosque 

tropical de Puerto Rico, donde son consumidoras dominantes diurnas 

de numerosas especies de invertebrados, y presas de otros 

vertebrados y grandes invertebrados; consideró que esto también 

debe suceder en otras islas antillanas, donde abundan especies 

similares, con hábitos alimentarios semejantes. Todos estos 

autores encontraron que las especies de cada comunidad estudiada 

se diferenciaban en el uso de al menos uno de los recursos 

ambientales investigados: tipo de substrato, altura sobre el 

suelo, clima, alimentación, y concluyeron que las diferencias 

contribuyen a permitir la coexistencia de varias especies afines. 

El primer intento para relacionar la morfología con la ecología de 

las especies cubanas fue hecho por Collette (1961) quien consideró 

que las adaptaciones morfológicas contribuyen a la supervivencia 

de varias especies afines en una misma localidad, al permitirles 

usar de forma diferente los recursos estructurales del hábitat y 

disminuir así las posibles interferencias competitivas entre 

ellas. 

En su análisis de la ecomorfología de 23 especies cubanas del 

género Anolis, Estrada y Silva (1984) encontraron que las 

dimensiones y proporciones de las extremidades se relacionan con 

el tipo de locomoción. Granda (1987) determinó un índice de 
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arboricidad observado, que se basa en la frecuencia de individuos 

de una población que usan troncos de árboles o arbustos y la 

altura promedio sobre el suelo a que se encuentran, y un índice de 

arboricidad esperado, que se basa en las proporciones 

morfométricas entre extremidades y cuerpo. Ambos índices se 

correlacionan estrechamente, lo que implica que hay relación entre 

el uso del hábitat estructural y la morfología.  

De igual manera, otros autores encontraron algunos patrones de 

distribución ecológica entre las especies que habitan las Antillas 

Mayores, que se corresponden con sus características morfológicas. 

Rand (1964) fue el primero en reconocer estos tipos ecológicos en 

Puerto Rico, y Rand y Williams (1969) definieron sus nombres, de 

acuerdo con el hábitat estructural en el que, al menos los machos 

adultos, pasaban la mayor parte del día, en una localidad de 

República Dominicana. 

Williams (1972) llamó ecomorfos a estos tipos ecológicos, es 

decir, especies con el mismo hábitat/nicho, similares en 

morfología y conducta, pero no necesariamente relacionadas 

filogenéticamente, y enfatizó el aspecto morfológico de las 

similitudes entre tipos. 

Finalmente, Williams (1983:tabla 15.1) definió las principales 

características de seis tipos ecológicos o ecomorfos, en términos 

de tamaño, color, escamación, proporciones corporales, substrato 

usual, conducta de forrajeo y conducta defensiva de las especies. 
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 MATERIALES Y MÉTODOS 

 

Morfología 

Con el fin de identificar las especies fue necesario definir 

uniformemente la coloración, para lo que se preparó una tabla de 

colores a partir del color básico predominante del cuerpo y del 

pliegue gular de animales vivos como modelos, ya que éstos son los 

caracteres más distintivos y útiles para diferenciar las especies. 

A. delafuentei no fue encontrada, a pesar de haberla buscado 

afanosamente en varias ocasiones en su localidad tipo; las 

localidades en donde viven A. pigmaequestris, A. alayoni, A. 

alfaroi, A. macilentus, A. vescus, A. fugitivus, A. guafe, A. 

confusus y A. birama no pudieron ser visitadas. Por ello, la 

coloración de estas 10 especies fue reseñada a partir de sus 

respectivas descripciones originales. 

Se tomaron tres mediciones externas, con un pie de rey de 0,1 mm 

de precisión: longitud hocico-cloaca (desde el extremo anterior 

del hocico hasta la abertura cloacal), longitud de la cabeza 

(desde el extremo anterior del hocico hasta la parte posterior de 

la mandíbula) y longitud de la cola (desde la abertura cloacal 

hasta el extremo final de la cola, en animales con la cola no 

dañada), a los ejemplares de cada especie conservados en alcohol 

etílico 70% durante más de un año en la colección herpetológica 

del Instituto de Ecología y Sistemática. Este procedimiento fue 

utilizado con el fin de evitar las variaciones en las medidas 

ocasionadas por el tipo de preservante y el tiempo de preservación 

y poder así caracterizar uniformemente el tamaño de cada especie. 
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La clave para la identificación de las especies fue confeccionada 

sobre la base de las tres variables morfométricas y de los 

cocientes entre la longitud de la cola y la longitud hocico-

cloaca, en las especies en que éstas fueron útiles; la 

configuración de los ejemplares; la coloración del cuerpo y del 

pliegue gular, la presencia o no de crestas en diferentes partes 

del cuerpo; la escamación; y la forma de la abertura auditiva.  

Para ello se utilizaron sólo los machos adultos, teniendo en 

cuenta tanto la variación individual como el patrón más frecuente 

en cada especie. 

Para determinar si los ecomorfos, descritos por Williams (1983) 

para las Antillas Mayores, constituyen clases reconocibles 

objetivamente, se midieron seis caracteres morfológicos, los que 

según Moermond (1979) y Losos (1990) están relacionados con el uso 

del microhábitat, a machos adultos vivos de cada una de 46 

especies de las Antillas Mayores, 17 de ellas, cubanas. Dichos 

caracteres son: masa corporal (con dinamómetros de 0.1 g de 

precisión); número de laminillas subdigitales en las segunda y 

tercera falanges del dedo cuarto de los pies; longitud hocico-

cloaca, de la extremidad anterior, de la extremidad posterior y de 

la cola, todas con regla graduada con 0,1 mm de precisión. 

 

Distribución geográfica y altitudinal 

En una primera etapa, se revisó la información publicada para cada 

especie con respecto a distribución geográfica y altitudinal. Los 

datos obtenidos se llevaron a una toponimia común en cuanto a 

nombres de localidades (I. C. G. C., 1978). 
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Posteriormente, se registraron las localidades recogidas en los 

ficheros de las colecciones herpetológicas del Instituto de 

Ecología y Sistemática (CITMA), del Museo Nacional de Historia 

Natural de Washington y del Museo de Historia Natural de Florida. 

Además, fueron visitadas numerosas localidades, seleccionadas de 

manera que abarcaran lugares no estudiados, a la vez que la mayor 

parte del territorio nacional, con el fin de obtener información 

actualizada sobre la distribución geográfica y altitudinal, lo que 

permitió detectar las localidades que no aparecían en 

publicaciones o presentaciones en eventos. 

Un mapa de Cuba (1:250000) se dividió en 12 zonas (generalizado en 

la Fig. 1), de acuerdo con los límites aproximados de la 

regionalización físico-geográfica de Mateo Rodríguez y Acevedo 

González (1989) y de los paisajes terrestres de Priego Santander y 

Rodríguez Farrat (1998).  

Se construyó una matriz en la que cada especie se ubicó en dichas 

zonas, de acuerdo con los datos encontrados en la literatura 

revisada y durante el trabajo de campo realizado, lo que permitió 

establecer sus patrones de distribución. De la misma forma, se 

definió para cada especie si habita en zonas llanas, montañosas o 

ambas. 
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Fig. 1. Zonas en que se dividió el territorio cubano. 1, Península de 
Guanahacabibes; 2, Cordillera de Guaniguanico; 3, Llanura occidental; 
4, Península de Zapata; 5, Macizo de Guamuhaya; 6, Llanura oriental; 7, 
Sierra Maestra; 8, Macizo de Sagua-Baracoa; 9, Costa sur de 
Guantánamo; 10, Archipiélago de los Canarreos; 11,  Archipiélago de 
Sabana-Camagüey; 12, Archipiélago de los Jardines de la Reina. 
 
 

En la Sierra del Turquino se realizaron censos visuales en cada 

uno de los pisos de vegetación descritos por Samek (1974), entre 

las 0600 y las 1900 h, durante varios días del mes de marzo, 

horario en que existió iluminación solar, necesaria para la 

actividad de los lagartos, con lo que se garantizó la detección de 

todos los individuos de cada una de las especies encontradas. Se 

anotó la hora, la especie y el número de individuos de cada 

especie. Ello permitió conocer la composición de especies, su 
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distribución altitudinal y la abundancia relativa 

(individuos/hora). 

Para la exposición de los resultados, las especies fueron 

ordenadas según el arreglo en categorías informales de Williams 

(1976); dentro de cada grupo, en orden cronológico de la 

descripción original de las especies. 

 

Uso del microhábitat 

El término microhábitat involucra diferentes aspectos relacionados 

con los recursos ambientales disponibles y explotados por los 

reptiles. Dos de los más importantes son el tipo de substrato y la 

altura sobre el suelo a la que se sitúan las especies. 

Con el propósito de definir el tipo de substrato que utilizan las 

especies cubanas del género Anolis, se tuvo en cuenta la 

información obtenida para 31 de las 51 especies en las localidades 

visitadas, en las que se realizaron censos visuales, mediante 

recorridos a pie, durante los que se identificaron las especies 

presentes, a simple vista o capturando un individuo en caso de 

duda. Al detectar cada individuo, se anotó la especie y el tipo de 

substrato sobre el que se encontraba. Además, se consideró la 

información al respecto recogida en la bibliografía consultada. 

Todo esto se llevó a toponimia común de tipos de substratos, en 

concordancia con Williams (1972, 1976): tronco (de árboles o 

arbustos), rama (de árboles o arbustos), copa (de árboles o 

arbustos), roca y hierba. 

En algunas localidades se anotó además, la altura sobre el suelo 

para varios individuos: la de A. allisoni fue tomada en Playa del 

Caimito y en Playa Larga. En la Playa Jibacoa, provincia de La 
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Habana, la de A. lucius. También esta especie fue observada en el 

Jardín Botánico de Cienfuegos. 

Lo mismo fue realizado para A. argenteolus en La Mula y A. jubar. 

De igual manera, para A. bartschi en San Vicente y A. centralis y 

A. jubar en Tortuguilla, costa sur de la provincia de Guantánamo, 

mientras que para A. mimus, en la Gran Piedra. A. ahli fue 

observada en Topes de Collantes, Macizo de Guamuhaya. 

A. sagrei y A. homolechis fueron observadas en Tapaste, mientras 

que A. sagrei, junto con A. porcatus, en Niña Bonita y en el 

Parque Metropolitano de La Habana. A. porcatus fue observada 

además, en Guanajay, y A. homolechis, en Sierra de Casas, Isla de 

la Juventud. 

Durante los censos realizados en la Península de Guanahacabibes, 

se detectaron nueve especies y se midió la altura sobre el suelo 

para siete de ellas. En Soroa, provincia de Pinar del Río, se 

recorrió el trayecto que va desde la villa turística hasta la base 

del salto del río Manantiales, a los lados del camino que bordea 

el río. Los recorridos se realizaron con intervalos de dos horas, 

desde las 0800 hasta las 1800 h, durante 19 días comprendidos 

entre el 21 de mayo y el 8 de junio de 1997. Se detectaron 10 

especies, de las que se pudo anotar el tipo de substrato para 346 

individuos y la altura sobre el suelo para 447. 

Para determinar los diferentes tipos de vegetación en que viven 

las especies se utilizó la información recogida en la bibliografía 

y durante las observaciones de campo, siguiendo la nomencaltura de 

Capote López et al. (1989) y Ricardo Nápoles et al. (1998).  

 

Pruebas estadísticas 
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La diferencia entre la longitud hocico-cloaca de A. argillaceus y 

A. pumilus fue verificada mediante la prueba de Student, ya que 

estas especies no se distinguen por otros caracteres, según 

Garrido (1988). El cociente entre la longitud de la cola y la 

longitud hocico-cloaca fue utilizado para caracterizar el tamaño 

relativo de la cola y el cuerpo: cuando es mayor que 1, la especie 

tiene la cola mayor que el cuerpo; cuando es menor que 1, la 

especie tiene la cola menor que el cuerpo. 

Los valores obtenidos de las mediciones de los seis caracteres 

morfológicos relacionados con el uso del microhábitat fueron 

transformados a ln; para eliminar el posible efecto del tamaño del 

cuerpo, todas las variables fueron sometidas a análisis de 

regresión contra la longitud hocico-cloaca; se calcularon así las 

medias, que fueron llevadas a una matriz de distancia euclidiana 

(Sokal y Sneath, 1963). Se utilizó el método de agrupamiento de 

grupos apareados no ponderados usando promedios aritméticos 

(UPGMA) (Sokal, 1986) para obtener un fenograma de similitud entre 

especies o clases de ecomorfos y se calculó el coeficiente de 

correlación cofenética. 

Se calculó la frecuencia de individuos de cada especie en cada 

tipo de substrato y se obtuvieron los estadígrafos para la altura 

sobre el suelo. Las comparaciones entre especies se realizaron 

mediante prueba de X2 (sólo para tres especies de Soroa en que los 

datos lo permitieron) y Análisis de Varianza de Clasificación 

Simple (también en Soroa), respectivamente; las diferencias entre 

medias se detectaron por medio de pruebas de Student o de Duncan. 

Estos cálculos se realizaron según Sokal y Rohlf (1981), mediante 

el paquete estadístico StatMost (1995). 
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RESULTADOS Y DISCUSÓN 

 

1. Morfología 

En la clave (Anexo 2), obtenida a partir del análisis de 

diferentes caracteres cualitativos y cuantitativos (Tablas 1 y 

2), se puede observar que se forman grupos de especies que son 

similares morfológicamente. Seis especies se agrupan entre los 

puntos 1 y 6, son del grupo equestris; porcatus y allisoni (del 

grupo carolinensis) se definen en el punto 11; entre el 12 y el 

25 se encuentra el grupo sagrei; entre el 26 y el 28, el grupo 

argillaceus; cuatro especies, entre el 30 y el 32, se 

corresponden con el grupo lucius; 14 especies, que se agrupan 

entre el punto 33 y el 45, son del grupo alutaceus; y el grupo 

angusticeps está entre los puntos 46 y 50. 

A. isolepis resultó ser más similar al grupo angusticeps, por no 

tener crestas en la cabeza y por su cola gruesa en la base, que 

a A, porcatus y A. allisoni, especies con la que se encontraba 

relacionada anteriormente (Williams, 1976). A. ophiolepis es 

diferente de todas las demás por sus escamas lanceoladas, 

imbricadas y aquilladas, y ha quedado definida en el punto 13, 

cercana al grupo sagrei, con el que había sido agrupada con 

anterioridad. Según Etheridge (1960) pertenece a la sección beta 

junto con el grupo sagrei, y de acuerdo con Williams(1976), a la 

serie sagrei. Varona (1985) la ubicó como única especie cubana 

del subgénero Norops, y Burnell y Hedges (1990) la propusieron 

como miembro de un grupo aparte dentro de la serie sagrei. Esta 
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es la especie cubana más distintiva desde el punto de vista 

morfológico. 

A pesar de que no se ha llegado a conclusiones definitivas en 

cuanto a la subdivisión del género Anolis en categorías 

taxonómicas formales o informales (Etheridge, 1960; Ruibal, 

1964; Williams, 1976; Varona, 1985; Guyer y Savage, 1986; 

Cannatella y de Queiroz, 1989), lo cierto es que para las 

especies cubanas se encontraron siete clases morfológicas 

diferentes, que pueden se identificadas mediante la clave 

expuesta anteriormente y que caracterizan a conjuntos de 

especies similares entre sí.  

De tal manera, estos resultados se acercan más a la división 

taxonómica propuesta por Williams (1976), que es la más 

ampliamente utilizada por numerosos autores, ya que coincide con 

equestris, carolinensis (porcatus y allisoni),angusticeps, 

argillaceus, lucius, alutaceus y sagrei, como conjuntos de 

especies. No así en la categoría taxonómica informal que dicho 

autor les confirió, que en algunois casos es la de grupos o 

subgrupos de especies y en otros, series, subseries, o 

superespecies. 

No obstante, hay algunas diferencias, como que dentro del grupo 

lucius se observan dos parejas de especies: lucius-argenteolus 

(punto 31 de la clave) y vermiculatus-bartschi (punto 32 de la 

clave), que fueron ubicadas juntas en el grupo de los gekoanolis 

por Peters (1970), y en el subgénero Gekkoanolis por Varona 

(1985). Sin embargo, Ruibal (1964) y Williams (1976) las habían 
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ubicado en grupos diferentes (lucius y vermiculatus), a la vez 

que Espinosa et al. (1991) encontraron distancias genéticas 

menores entre los miembros de cada par de especies que entre las 

dos parejas. 

Los criterios expuestos en los tres últimos trabajos mencionados 

coinciden en cuanto a las diferencias morfológicas entre las 

parejas, fundamentalmente la ausencia de pliegue gular en 

vermiculatus-bartschi. Esto ha quedado reflejado en la clave, ya 

que aunque las cuatro especies se agrupan morfológicamente, las 

dos parejas se definen en entradas diferentes, a partir de la 

presencia o ausencia de pliegue gular en los machos. 

Para preparar la clave, se utilizaron caracteres de la 

morfología externa de machos adulñtos, como la coloración, el 

tamaño y la escamación, por lo que debe ser usada para 

individuos vivos o con poco tiempo de preservación, en los que 

estos caracteres se mantienen. No obstante, esta clave resulta 

de gran utilidad para el trabajo de campo, mediante conteos y 

censos visuales, necesarios para evaluaciones de diversidad 

biológica en zonas que van a ser o han sido modificadas por la 

acción antrópica o naturalmente. 

Por otro lado, el fenograma resultante del análisis de 

distancias morfológicas entre especies de las cuatro Antillas 

Mayores (Fig. 2) indica que las 17 especies cubanas incluidas en 

dicho análisis (Tabla 3), se agrupan de manera semejante a la 

clave, en clases distintas de ecomorfos. También se puede 

apreciar en el fenograma, que los miembros de una clase son más 
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Fig. 2. Fenograma de similitud morfológica entre 46 especies del género 
Anolis de las Antillas Mayores, comparadas mediante las distancias 
Euclidianas, agrupadas por el UPGMA. 1, equestris; 2, luteogularis; 3, 
barahonae; 4, garmani; 5, cuvieri; 6, valencienni; 7, angusticeps; 8, 
paternus; 9, insolitus; 10, garridoi; 11, occultus; 12, opiolepis; 13, 
olssoni; 14, semilineatus; 15, vanidicus; 16, alutaceus; 17, poncensis; 
18, pulchellus; 19, bahorucoensis; 20, krugi; 21, allisoni; 22, porcatus; 
23, singularis; 24, chlorocyanus; 25, coelestinus; 26, grahami; 27, 
evermanni; 28, aliniger; 29, opalinus; 30, stratulus; 31, loysiana; 32, 
distichus; 33, brevirostris; 34, homolechis; 35, sagrei; 36, bremeri; 37, 
longitibialis; 38, marcanoi; 39, cristatellus; 40, cybotes; 41, mestrei; 
42, allogus; 43, ahli; 44, lineatopus; 45, strahmi; 46, gundlachi. 



similares a los miembros de la misma clase de las diferentes 

islas, que a los de otras clases de su propia isla. De esta 

manera, se demuestra que los ecomorfos son identificables como 

grupos morfológicos. 

El uso del UPGMA y otros métodos de agrupamiento a menudo 

distorsionan las relaciones de similitud (de Queiroz y Good, 

1997); sin embargo, estos autores también plantearon que, aunque 

el UPGMA no debe ser usado para analizar relaciones 

filogenéticos, sigue siendo uno de los métodos más utilizados 

con fines de valorar las similitudes y diferencias entre 

entidades taxonómicas, ecológicas o biogeográficas. 

El alto valor del coeficiente de correlación cofenética 

calculado (0,96), indica que la distorsión del fenograma de 

distancias obtenida por el UPGMA es mínima, por lo que se 

confirma que cada especie está más cercana a la de su propio 

ecomorfo que a las de otro ecomorfo cualquiera. 

Sobre la base de estas consideraciones, el resultado obtenido y 

expresado en forma de fenograma, corrobora la existencia 

objetiva de los ecomorfos, tanto en Cuba como en las otras islas 

de las Antillas Mayores. 

 

2. Distribución geográfica y altitudinal 

Las localidades en que se han encontrado las distintas especies 

hasta el presente, según la literatura revisada, las colecciones 

examinadas y el trabajo de campo (Anexo 3), están ubicadas en 

los mapas (Figs. 3-13) y referidas en el Anexo 4, en el que se 
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recogen 504, para 31 (60,8%) de las 51 especies, no registradas 

en la bibliografía, sino procedentes de datos de colecciones y 

de campo. Es por ello que, en este epígrafe se presenta solo la 

extensión geográfica resultante de los puntos o zonas extremas, 

así como el entorno de la elevación, hallados para cada especie. 

Anolis equestris 

Fig. 3: Isla de Cuba (desde los alrededores de San Diego de los 

Baños, Pinar del Río, hasta Banes por el norte y Santiago de 

Cuba por el sur); Cayos de las Cinco Leguas; Archipiélago de 

Sabana-Camagüey. Introducida en Florida, Estados Unidos de 

América (Darlymple, 1980). Vive en llanos y montañas. 

Anolis luteogularis 

Fig. 3: Isla de Cuba (desde el Cabo de San Antonio hasta la 

Península de Zapata); Isla de la Juventud; Cayo Juan García, 

cayería de San Felipe; Cayo Cantiles, Archipiélago de los 

Canarreos. Vive en llanos y montañas. 

Anolis noblei 

Fig. 3: Isla de Cuba (Sierra de Nipe; Sierra de Cristal; Sierra 

Maestra; Sierra de la Gran Piedra. Especie altitudinal. 

Anolis smallwoodi 

Fig. 3: Isla de Cuba (desde Hongolosongo hasta Imías; Sierra del 

Guaso; Cuchillas de Moa). Vive en llanos y montañas. 

Anolis baracoae 

Fig. 3: Isla de Cuba (extremo oriental de la Isla, al este de 

una línea imaginaria entre Cayo Güín al note y e Imías al sur). 

Vive en llanos y montañas. 
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Anolis pigmaequestris 

Fig. 3: Archipiélago de Sabana-Camagüey (Cayos Francés y Santa 

María). Se encuentra solo en zonas llanas. 

Anolis porcatus 

Fig. 4: Isla de CXuba; Isla de la Juventud; Cayos de San Felipe; 

Archipiélago de los Canarreos; Archipiélago de los Colorados; 

Archipiélago de Sabana-Camagüey; Archipiélago de las Doce 

Leguas. Introducida en Santo Domingo, República Dominicana 

(Powell, 1992) y en Florida, Estados Unidos de América (Meshaka 

et al., 1997). Vive en llanos y montañas. 

Anolis allisoni 

Fig. 4: Isla de Cuba (desde el sur de la provincia de La Habana 

hasta Banes por el norte y Cabo Cruz por el sur. América central 

(Islas de la Bah´ñia, Honduras; Half Moon Cay y Turneffe 

Islands, Belice) (Schwartz y Henderson, 1991). Vive en llanos y 

montañas. 

Anolis isolepis 

Fig. 4: Isla de Cuba (poblaciones aisladas en las regiones 

central y oriental de la Isla). Especie altitudinal. 

Anolis angusticeps 

Fig. 5: Isla de Cuba; Archipiélagoi de los Colorados; Cayería de 

San Felipe (cayos Real y Juan García); Archipiélago de los 

Canarreos (Isla de la Juventud [región sur] y Cayo Cantiles); 

Archipiélago de Sabana-Camagüey (Cayos Largo, Francés, Las 

Brujas, Santa María y Guillermo). Islas Bahamas (Schwartz y 

Henderson, 1991). Vive en llanos y montañas. 
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Anolis paternus 

Fig. 5: Isla de Cuba (sur de Pinar del Río, desde La Fe hasta 

Herradura); Isla de la Juventud (región norte). Se encuentra 

solo en zonas llanas. 

Anolis guazuma 

Fig. 5: Isla de Cuba (Sierra Maestra). Especie altitudinal. 

 

 

 

Anolis alayoni 

Fig. 5: Isla de Cuba (este de la provincia de Holguín y norte y 

este de la provincia de Guantánamo). Especie altitudinal. 

Anolis garridoi 

Fig. 5: Isla de Cuba (Topes de Collantes). Especie altitudinal. 

Anolis loysiana 

Fig. 6: Isla de Cuba (poblaciones aisladas dispersas desde la 

Península de Guanahacabibes hasta el Macizo de Sagua-Baracoa). 

Vive en llanos y montañas. 

Anolis argillaceus 

Fig. 6: Isla de Cuba (poblaciones dispersas desde la provincia 

de Camagüey hasta la de Guantánamo). Vive en llanos y montañas. 

Anolis centralis 

Fig. 6: Isla de Cuba (norte y centro de las provincias de 

Camagüey, Las Tunas y Holguín; sur de las provincias de Granma, 

Santiago de Cuba y Guantánamo). Vive en llanos y montañas. 

Anolis pumilus 
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Fig. 6: Isla de Cuba (desde la Península de Guanahacabibes hasta 

la provincia de Sancti Spíritus); Isla de la Juventud; cayos 

Santa María y Las brujas en el Archipiélago de Sabana-Camagüey. 

Vive en llanos y montañas. 

Anolis lucius 

Fig. 7: Isla de Cuba (desde Escaleras de Jaruco, provincia de La 

Habana, hasta Banes, provincia de Holguín). Vive en llanos y 

montañas. 

 

Anolis argenteolus 

Fig. 7: Isla de Cuba (desde la Sierra de Najasa hasta la Punta 

de Maisí). Vive en llanos y montañas. 

Anolis vermiculatus 

Fig. 7: Isla de Cuba (Sierra de los Órganos y Sierra del 

Rosario). Vive en llanos y montañas. 

Anolis bartschi 

Fig. 7: Isla de Cuba (Sierra de los Órganos). Vive en llanos y 

montañas. 

Anolis alutaceus 

Fig. 8: Isla de Cuba; Isla de la Juventud. Vive en llanos y 

montañas. 

Anolis clivicola 

Fig. 8: Isla de Cuba (Sierra del Turquino; Pelador, Sierra del 

Cobre). Especie altitudinal, a partir de los 800 m snm. 

Anolis anfiloquioi 
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Fig. 8: Isla de Cuba (alrededores de Levisa; Los Tibes; Loma 

Blanca; El Yuyal, en la provincia de Holguín; Baracoa; Lajas; 

Laguna Labial; Boca del Jaibo; El Palmar, en la provincia de 

Guantánamo). Especie altitudinal. 

Anolis inexpectata 

Fig. 8: Isla de Cuba (sur de los municipios de Sagua de Tánamo y 

Moa y norte del municipio de Yateras). Especie altitudinal. 

Anolis macilentus 

Fig. 8: Isla de Cuba (Monte Líbano, ladera sur de la meseta del 

Guaso). Especia altitudinal. 

Anolis vescus 

Fig. 8: Isla de Cuba (Palmarito, municipio de Imías, provincia 

de Guantánamo. Especie altitudinal. 

Anolis alfaroi 

Fig. 8: Isla de Cuba (LA Munición, municipio de Yateras, 

provincia de Guantánamo). Especie altitudinal. 

Anolis cyanopleurus 

Fig. 9: Isla de Cuba (extremo oriental de la Isla, desde los 

alrededores de Cupeyal, Felicidad y Bayate, hasta Maisí, 

provincia de Guantánamo). Especie altitudinal. 

Anolis cupeyalensis 

Fig. 9: Isla de Cuba (San Felipe, Jatibonico; Pinares de Mayarí; 

Cupeyal; Yateras). Especie altitudinal. 

Anolis mimus 

Fig. 9: Isla de Cuba (Sierra del Cobre; Sierra de la Gran 

Piedra; Santa María del Loreto). Especie altitudinal. 
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Anolis fugitivus 

Fig. 9: Isla de Cuba (alrededores de Nuevo Mundo, Cuchillas del 

Toa, provincia de Guantánamo). Especie altitudinal. 

Anolis juangundlachi 

Fig. 9: Isla de Cuba (4 km al norte de Carlos Rojas, provincia 

de Matanzas). Se encuenmtra solo en zonas llanas. 

Anolis spectrum 

Fig. 9: Isla de Cuba (poblaciones aisladas en el occidente y 

centro de la Isla). Se encuentra solo en zonas llanas. 

Anolis vanidicus 

Fig. 9: Isla de Cuba (sur de las provincias de Cienfuegos y de 

Sancti Spíritus; Santiago de Cuba). Especie altitudinal. 

Anolis sagrei 

Fig. 10: Isla de Cuba (en toda la Isla); Isla de la Juventud; 

Archipiélago de los Colorados; Archipiélago de los Canarreos; 

Archipiélago de Sabana-Camagüey; Archipiélago de los Jardines de 

la Reina. América del Norte (Florida y cayos de Florida); 

América Central (costa atlántica de México; Isla de Cozumel; 

Belice; Islas de la Bahía); Jamaica; Islas Caimán; Islas Swan; 

Islas Bahamas (Schwartz y Henderson, 2991). Vive en llanos y 

montañas. 

Anolis bremeri 

Fig. 10: Isla de Cuba(zona costera sur de la provincia de Pinar 

del Río); Isla de la Juventud (al norte de la Ciénaga de 

Lanier). Se encuentra solo en zonas llanas. 

Anolis homolechis 
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Fig. 11: Isla de Cuba; Isla de la Juventud; Archipiélago de los 

Canarreos; Cayos de San Felipe. Vive en llanos y montañas. 

Anolis quadriocellifer 

Fig. 11: Isla de Cuba (Península de Guanahacabibes, desde el 

Cabo de San Antonio hasta el este de Manuel Lazo). Se encuentra 

solo en zonas llanas. 

Anolis jubar 

Fig. 11: Isla de Cuba (regiones costeras de las provincias de 

Villa Clara, Sancti Spíritus, Ciego de Ávila, Camagüey, Las 

Tunas, Holguín, Granma, Santiago de Cuba y Guantánamo; Loma de 

Cunagua); Archipiélago de Sabana-Camagüey. Vive en llanos y 

montañas. 

Anolis guafe 

Fig. 12: Isla de Cuba (El Guafe, municipio de Niquero, provincia 

de Granma). Vive en llanos y montañas. 

Anolis confusus 

Fig. 12: Isla de Cuba (entre Monte Gordo y Verdón, municipio de 

Niquero, provincia de Granma). Vive en llanos y montañas. 

 

Anolis mestrei 

Fig. 12: Isla de Cuba (desde los alrededores de Isabel Rubio 

hasta la Sierra del Rosario; Sierra de Anafe). Vive en llanos y 

montañas. 

Anolis allogus 

Fig. 12: Isla de Cuba (fundamentalmente en occidente y oriente). 

Vive en llanos y montañas. 
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Anolis ahli 

Fig. 12: Isla de Cuba (Sierra de Trinidad). Especie altitudinal. 

Anolis delafuentei 

Fig. 12: Isla de Cuba (Topes de Collantes). Especie altitudinal. 

Anolis rubribarbus 

Fig. 13: Isla de Cuba (Sierra del Toa; Sierra de Moa; farallones 

de Maisí). Especie altitudinal. 

Anolis imias 

Fig. 13: Isla de Cuba (costa sur de la provincia de Guantánamo). 

Se encuentra solo en zonas llanas. 

Anolis birama 

Fig. 13: Isla de Cuba (márgenes del río Cauto, en la ciénaga de 

Carenas, provincia de Granma). Se encuentra solo en zonas 

llanas. 

Anolis ophiolepis 

Fig. 13: Isla de Cuba; Isla de la Juventud. Vive en llanos y 

montañas. 
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Con toda esta información, se ha podido precisar algo más la 

distribución geográfica del género en Cuba y además, detectar 

que existen zonas o localidades en las que nunca se ha realizado 

trabajo herpetológico, y otras que fueron visitadas mucho tiempo 

atrás, por lo que se desconoce qué especies viven allí 

actualmente. 

Ejemplo de ello son las Alturas Pizarrosas del Norte de la 

provincia de Pinar del Río, la mayor parte de la Llanura Cársica 

Meridional y de Colón, en las provincias de La Habana y 

Matanzas, las Alturas de Santa Clara y Sancti Spíritus, el 

Peniplano Florida-Camagüey-Tunas, la Llanura del Cauto-

Guacanayabo y otras localidades puntuales dentro de zonas que se 

conocen más, como la Cordillera de Guaniguanico, el Macizo de 

Guamuhaya y las montañas orientales. 

La distribución geográfica es uno de los aspectos más tratados 

en la literatura sobre lagartos cubanos del género Anolis. En 

los artículos donde se describen las formas conocidas hasta el 

presente se señala, al menos, la localidad tipo. En la mayoría 

de los caso se ofrecen también otras localidades donde se ha 

encontrado el taxón en cuestión. Sin embargo, casi todas las 

descripciones originales y revisiones taxonómicas de especies o 

grupos de especies han sido realizadas hace ya varios años. 

Por otro lado, las listas y catálogos existentes que involucran 

a especies cubanas, no ofrecen todas las localidades precisas, 

sino entornos de la distribución y algunos puntos de interés 

(Gundlach, 1867, 1880; Barbour y Ramsden, 1919; Alayo Dalmau, 
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1955; Ruibal, 1964; Buide, 1966; Schwartz y Thomas, 1975; 

Schwartz et al., 1978; Garrido y Jaume, 1984; Schwartz y 

Henderson, 1985, 1988, 1991; Powell et al., 1996). El libro de 

Schwartz y Henderson (1991) es el más completo hasta el 

presente; sin embargo, en los mapas de distribución para cada 

especie se notan algunas imprecisiones, como localidades mal 

ubicadas y otras que no se presentan, a pesar de ser bien 

conocidas. 

Es por ello que, con el análisis exhaustivo efectuado en la 

bibliografía, la revisión de los ficheros de las colecciones 

examinadas y el trabajo de campo realizado, fue posible precisar 

algo más la extensión geográfica de cada especie y confeccionar 

una lista de localidades, con lo que la distribución geográfica 

de los lagartos del género Anolis ha quedado actualizada hasta 

el presente. 

También , el detectar zonas o localidades en las que nunca se ha 

realizado trabajo herpetológico y otras que fueron visitadas 

mucho tiempo atrás, permite que, realizando censos en dichos 

lugares y en los que han sido modificados recientemente, ya sea 

natural o artificialmente, se pueda verificar la presencia o 

ausencia de las especies que en ellos habitan. 

Las 51 especies del género Anolis presentes en Cuba son casi 

todas endémicas, muy territoriales y de poca capacidad para 

trasladarse a grandes distancias, lo que las hace útiles como 

indicadores zoogeográficos. En todas las zonas en que se dividió 

el país se encuentran especies de este género. Las zonas 
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geográficamente extremas y relativamente aisladas (Península de 

Guanahacabibes, Península de Zapata, costa sur de Guantánamo y 

grupos insulares), son las que tienen menor número de especies, 

mientras que las zonas correspondientes a los macizos montañosos 

(Cordillera de Guaniguanico, Macizo de Guamuhaya, Sierra Maestra 

y Macizo de Sagua-Baracoa) son las que presentan mayor número de 

especies y endémicas locales o regionales. Estas últimas están 

entre las mejor conservadas del país, con extensas áreas 

boscosas, poco o nada alteradas por la acción antrópica, por lo 

que presentan condiciones favorables para la supervivencia de 

los lagartos. 

En línea general, esto coincide con los criterios de Sexton et 

al. (1964), quienes plantearon que la distribución local de los 

lagartos depende de la organización estructural del hábitat, 

particularmente del ordenamiento de la vegetación y del 

microrrelieve de los substratos. También coincide con Zug 

(1993), quien expuso que las áreas de distribución de las 

especies están determinadas por las barreras geográficas y la 

disponibilidad y el acceso a los diferentes recursos ambientales 

disponibles, y dependen de la capacidad de dispersión de las 

poblaciones. 

Por otro lado, los lugares de mayor riqueza de especies y de 

mayor endemismo del país concuerdan con áreas que han sido 

consideradas por Iturralde-Vinent (1982, 1988, 1997) y MacPhee e 

Iturralde-Vionent (1994) como de mayor probabilidad de haber 

permanecido emergidas desde el Eoceno Superior, por lo que en 
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ellas pudieron haberse asentado los ancestros de las especies 

actuales. Esto hace que sea mayor la probabilidad de encontrar 

allí especies endémicas, que pueden haber persistido en lugares 

con mayor tiempo de conservación de sus hábitats, así como de 

ser estos los centros de origen de especies de zonas 

geológicamente más nuevas. 

El origen y evolución de los reptiles cubanos, las vías mediante 

las que arribaron y la forma en que se distribuyeron y ocuparon 

los hábitats disponibles son asuntos complejos y no del todo 

esclarecidos. Algunos autores (Etheridge, 1960; Williams, 1969, 

1989 a,b; Burnell y Hedges, 1990;Hedges et al., 1992; Haas et 

al., 1993; Hedges, 1996 a,b,c) han expuesto que la dispersión 

sobre el agua habría sido la única vía posible para permitir el 

arribo de las especies a Cuba. 

Otros (Rosen, 1976; Hedges, 1982; Savage, 1982; Guyer y Savage, 

1986; Crother y Guyer, 1996) plantearon que la mayoría de las 

especies provenía del archipiélago proto-antillano, viajando 

sobre él de oeste a este, desde finales del Cretáceo hasta el 

Mioceno, en un proceso de vicarianza entre la isla y el 

continente y entre la isla y otras Antillas Mayores. 

Al analizar diferentes argumentos, como la gran diversidad de 

especies del género Anolis en las Antillas Mayores y la 

excepcional radiación adaptativa independiente en cada una de 

las cuatro islas, lo que ha producido grupos de especies 

notablemente similares, Losos y de Queiroz (1997) expresaron que 

estos lagartos han estado aquí durante mucho tiempo y que la 
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convergencia que se observa hoy en día entre los grupos 

ecomorfológicos de las Antillas Mayores, es un hecho viejo, por 

lo que esto sugiere que descienden de un ancestro común antiguo. 

Como se observa en los planteamientos anteriores, no es posible, 

con las evidencias geológicas y biológicas actuales, considerar 

un modelo biogeográfico más válido que otro. El origen de la 

fauna caribeña es complejo y no debe ser interpretado desde un 

solo punto de vista. Por el momento, se puede resumir, que las 

evidencias más recientes de la geología y la biología 

sugierenque los principales ancestros de los anodinos de las 

Antillas Mayores provinieron, fundamentalmente, desde 

Centroamérica, tanto por dispersión como por vicarianza, y una 

vez en las tierras que, en su evolución geológica, fueron 

conformando el actual archipiélago, sufrieron una gran radiación 

adaptativa, a través de diversos mecanismos evolutivos tales 

como especiación alopátrica, parapátrica, simpátrica, 

convergencia y otros, que ocurrieron en los territorios que 

dieron origen a Cuba y las otras Antillas Mayores, lo cual ha 

dado como resultado la riqueza de especies actual, el alto 

endemismo y la similitud entre gtrupos de especies de cada una 

de las cuatro islas. 

 

3. Patrones de distribución geográfica y altitudinal 

La mayor parte de las especies (50,9%) habita en el Macizo de 

Sagua-BAracoa, que se corresponde con la zona 8 de la Fig. 1 

(Tabla 4). Otras zonas con gran riqueza de especies son la 
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Sierra Maestra (43,1%), la Cordillera de Guaniguanico (35,3%) y 

las Llanuras oriental (33,3%) y occidental (33,3%). 

Por otro lado, al examinar la distribución geográfica 

actualizada de cada especie, se pudieron reconocer cinco 

patrones de distribución geográfica. Nacional, cuando las 

especies se encuentran en todas las zonas de la Isla de Cuba (1 

a la 9) y en alguna correspondiente a los grupos insulares (10, 

11 ó 12). Cuasinacional, cuando están en cuatro o más zonas 

adyacentes, que abarcan la mayoría del territorio nacional. 

Regional, cuando se distribuyen en una o más zonas, donde ocupan 

una región extensa del país. Alopátrica cuando presentan 

poblaciones disyuntas por estar en varias zonas con grandes 

espacios entre las localidades registradas. Locales cuando se 

hallan en una sola localidad o en dos muy cercanas entre sí. 

Cinco especies presentan el patrón de distribución nacional: A. 

porcatus, A. angusticeps, A. alutaceus, A. sagreiy  A. 

homolechis. De ellas, A. porcatus y A. sagrei se encuentran en 

todas las zonas. 

Tres especies presentan el patrón de distribución cuasinacional: 

A. equestris, A. allisoni y A. alloogus. Aunque no coinciden 

exactamente en los límites de sus extensiones geográficas, 

ocupanla zona central de la Isla de Cuba, más o menos 

ampliamente. 

Hay 22 especies cuya distribución es regional, cada una con 

límites diferentes. Con este patrón existen dos especies que 

ocupan la región centro-occidental (A. luteogularis y A. 
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pumilus); cuatro son occidentales (A. vermiculatus, A. bartschi, 

A. quadriocellifer y A. mestrei); una es solo central (A. ahli); 

cinco habitan en la zona centro-oriental (A. argillaceus, A. 

centrales, A. argenteolus, A. lucius y A. jubar); y 10 se 

encuentran en la parte oriental (A. noblei, A. smalwoodi, A. 

baracoae, A. alayoni, A. anfiloquioi, A. inexpectata, A. 

cyanopleurus, A. mimus, A. imias y A. rubribarbus). 

Ocho especies tiene distribución alopátrica: A. loysiana y A. 

ophiolepis son las más extensas, ya que se han encontrado desde 

el este de la Península de Guanahacabibes hasta el Macizo de 

Sagua-Baracoa, la segunda también en la Isla de la Juventud. A. 

paternus y A. bremeri viven en el sur de la provincia de Pinar 

del Río y en el norte de la Isla de la Juventud. A. isolepis 

tiene sus poblaciones en los macizos montañosos del centro y el 

oriente del país. A, cupeyalensis tiene poblaciones orientales y 

también en Jatibonico (en el centro). A. spectrum vive en el 

occidente y centro del país y A. vanidicusen el Macizo de 

Guamuhaya, y un solo individuo dudoso en el norte de la ciudad 

de Santiago de Cuba, por lo que su ubicación en este patrón no 

es definitiva. 

La mayoría de las 13 especies de distribución local viven en la 

región central u oriental: A. pigmaequestris (Cayo Francés y 

Cayo Santa María), A. garridoi (Topes de Collantes, A. fugitivus 

(Nuevo Mundo); A. juangundlachi (Carlos Rojas); A. macilentus 

(Monte Líbano); A. vescus (Palmarito); A. alfaroi (La Munición); 

A.guafe (El Guafe); A. confusus (Verdón); A. delafuentei (Topes 
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de Collantes) y A. birama (Ciénaga de Carenas) son las más 

restringidas, mientras que A. guazuma y A. clivicolase 

encuentran cada una en dos localidades de la Sierra Maestra. 

Además, como se puede observar en la Tabla 4, las zonas con 

mayor endemismo, tanto nacional como regional, son las 2, 5, 7, 

y 8 (Fig. 14), que se corresponden con los macizos montañosos 

más altos del país, donde se presentan también los mayores 

valores de riqueza de especies. 

Por otro lado, los lagartos cubanos del género Anolis se 

distribuyen altitudinalmente desde el nivel del mar, en costas 

rocosas y arenosas, hasta las cimas de las montañas, en todos 

los psios de vegetación descritos por Samek (1974) para los 

grupos montañosos de Cuba. 

De las 51 especies, ocho (15,7%) se encuentran en lugares llanos 

exclusivamente (Grupo I, Tabla 5); 24 (47,2%) se distribuyen en 

llanos y montañas (Grupo II, Tabla 5); y 19 (37,2%) solo viven 

en zonas montañosas (Grupo III, Tabla 5). 

En la Cordillera de Guaniguanico habitan 13 especies del Grupo 

II, pero ninguna del Grupo III (Tabla 5). En el Macizo de 

Guamuhaya se encuentran 17 especies, de las cuales cinco son del 

Grupo III (A. isolepis, A. garridoi, A. vanidicus, A. ahli y A. 

delafuentei); las cuatro últimas son endémicas de este grupo 

montañoso, si no se considera el ejemplar dudoso de A. vanidicus 

de Santiago de Cuba. En el Macizo de Sagua-Baracoa viven 24 

especies de las que 12 son del Grupo III (A. noblei, A. 

isolepis, A. alayoni, A. anfiloquioi, A. inexpectata, A. 
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macilentus, A. vescus, A. alfaroi, A. cyanopleurus, A. 

cupeyalensis, A. fugitivus y A. rubribarbus). Excepto A. noblei, 

A. cupeyalensis y A. isolepis, las demás son endémicas de esta 

cordillera. En la Sierra Maestra y de la Gran Piedra viven 20 

especies, cinco de ellas altitudinales (A. noblei, A. isolepis, 

A. guazuma, A. clivicola y  A. mimus; las tres últimas son 

endémicas de estazona montañosa. 

En la Sierra del Turquino en particular (Tabla 6), se observó 

que el número de especies aumenta a medida que la altitud es 

mayor, pero disminuye a partir del piso montano (1000 a 1500 m 

snm), al disminuir la temperatura del aire y aumentar la humedad 

relativa (según Samek, 1974), condiciones am,bientales que se 

van haciendo desventajosas para los reptiles, como especies 

ectotermas que dependen de dichas condiciones para realizar sus 

actividades vitales. La mayoría de las especies ocupan uno o dos 

pisos de vegetación. En el Pico Real (1972 m snm) no se observó 

ninguna especie. 

Lo mismo sucede con la abundancia relativa de las especies 

(Tabla 6). Algunas, como A. porcatus y A. argenteolus mantienen 

sus poblaciones numerosas a través de los tres primeros pisos de 

vegetación (hasta 1000 m snm) y después desaparecen. En otras, 

como A. clivicola y A. homolechis, la abundancia aumenta de un 

piso a otro y luego disminuye en los pisos superiores. A. 

homolechis y A. angusticeps son las especies de mayor 

distribución altitudinal en Cuba, ya que se encuentran desde la 
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costa hasta el piso supramontano (más de 1500 m snm) en el Pico 

Cuba (1872 msnm). 

Los patrones de distribución altitudinal encontrados indican que 

hay especies que pueden vivir a diferentes alturas en zonas 

montañosas, mientras que la minoría habita solo en llanos. La 

mayoría puede subsistir en llanos y montañas. Sin embargo, no 

todas tienen la misma distribución. Algunas, como A. porcatus, 

A. angusticeps, A. lucius, A. argenteolus y A. homolechis 

alcanzan las alturas mayores desde el nivel del mar, y otras 

solo llegan a alturas medias. 

La relación que existe entre el número de especies y la altitud 

fue encontrada también por Heyer (1967) en la Cordillera de 

Tilarán, Cosata Rica, donde de las ocho especies del género 

Anolis halladas por dicho autor, siete alcanzaron las alturas 

mayores (850 m snm) y solo una fue vista en todos los pisos de 

vegetación (entre 88 y 850 m snm). Asimismo, Heatwole (1982) 

halló que el número de especies disminuye con la altitud, 

mientras que el número de individuos por especie aumenta, hasta 

un límite en que disminuye. Fauth et al. (1989) detectaron que 

las comunidades de reptiles de hojarasca disminuyen en riqueza y 

densidad al aumentar la altitud: de cinco especies de anodinos 

observados por ellos, tres alcanzaron más de 1000 m snm y una 

sola, más de 1640 m snm. 

La disminución progresiva de la temperatura ambiental, a medida 

que aumenta la altitud, influye negativamente sobre el número de 

especies y su abundancia, ya que los lagartos son ectodermos, 
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que dependen de las temperaturas ambientales para obtener la 

temperatura corporal umbral que les permite comenzar sus 

actividades diarias. 

Según McCullough y Porter (1971), el ambiente térmico cambia 

dramáticamente con la altitud. Hertz y Huey (1981) postularon 

que los lagartos pueden compensar tales variaciones mediante 

cambios en la conducta regulatoria a corto o largo plazo, 

aclimatación fisiológica, y diferenciación genética. Los cambios 

conductuales parecen ser el principal mecanismo, tanto a corto 

(asoleamiento, horario de actividad) como a largo plazo (cambio 

de hábitat). De esta manera, Hertz et al. (1979), Hertz (1980, 

1981) y Hertz y Huey (1981) demostraron que diferentes especies 

de Anolis en Puerto Rico, La Española y Martinico se asolean más 

frecuentemente a medida que aumenta la altitud, con lo que 

logran mantener temperaturas corporales relativamente similares. 

El estudio de las relaciones térmicas a diferentes altitudes no 

ha sido realizado en aquellas especies cubanas que, como Anolis 

homolechis, A. angusticeps, A. porcatus y A. argenteolus, 

tienendistribución altitudinal amplia. 

4. Uso del microhábitat 

Independientemente de la distribución geográfica y altitudinal, 

no todas las especies utilizan el mismo tipo de substrato en 

cada comunidad. Por otro lado, las especies en cada comunidad 

estudiada se separan verticalmente sobre el tipo de substrato. 

En la Península de Guanahacabibes se detectaron nueve especies 

(Tablas 7 y 8). Las muestras son suficientemente grandes solo 
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para A. homolechis y A. quadriocellifer; la segunda es la de 

mayor amplitud en cuanto al tipo de substrato y la altura sobre 

el suelo. Sin embargo, A. luteogularis, A. porcatus, A. 

loysiana, A. pumilus, A. homolechis y A. q uadriocellifer 

fueron observadas mñás frecuentemente sobre troncos de árboles y 

arbustos, mientras que A. angusticeps sobre ramas, A. alutaceus 

solo sobre el suelo calizo del bosque y A. sagrei en los 

asentamientos humanos. Esto concuerda con lo expuesto por 

Garrido y Schwartz (1969), por lo que los resultados reflejan la 

tendencia de las especies a utilizar de manera diferente los 

recursos del hábitat en que viven. 

En Soroa, cada especie ocupa un tipos de substrato con mayor 

frecuencia y las que tienen substratos similares se diferencian 

en la parte en que más se encuentran dentro del área estudiada y 

en la altura promedio sobre el suelo a que se sitúan (Tablas 9 y 

10). 

 Una especie (A. luteogularis), ocupa las copas de los árboles; 

otra (A. porcatus), los troncos y copas; dos especies viven 

sobre troncos de árboles (A. loysiana y A. vermiculatus), sin 

interferencia espacial, porque la primera se encuentra sobre 

árboles de cortejas claras, alejados del curso del río, mientras 

que la segunda no se aleja de la orilla. A. angusticeps habita 

sobre ramas de árboles y arbustos; A. alutaceus, entre las 

hierbas y arbustos. A. mestrei se halla más frecuentemente sobre 

las rocas y paredones calizos, mientras utras tres especies de 

este grupo morfológico utilizan la parte baja de los troncos de 
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árboles y arbustos, pero difieren en que A. sagrei se encuentra 

en zonas abiertas dentro del bosque y en construcciones humanas, 

A. homolechis habita entre el bosque y las zonas abiertas y A. 

allogus, en el interior del bosque. 

A. mestrei y A. allogus, que usan las rocas, se sitúan a 

diferentes alturas; A. sagrei y A. homolechis usan más los 

troncos, a mayor altura la segunda; de igual manera, A. 

porcatus, A. vermiculatus y A. loysiana ocupan troncos, cada una 

en estratos diferentes. A. angusticeps y A. alutaceus usan más 

las ramas, la primera a mayor altura. Cuando A. porcatus y A. 

sagrei están juntas en las construcciones humanas, la primera se 

sitúa más alto que la segunda. 

En otras localidades de Cuba, donde se pudo cuantificar el tipo 

de substrato utilizado por diferentes especies (Tabla 11), así 

como la altura sobre el suelo a que se encontraban (Tabla 12), 

se observa que, en casi todos los casos, estos dos aspectos del 

uso del microhábitat se mantiene constantes para las poblaciones 

de una misma especie en distintos lugares. La altura difiere 

entre parejas de especies sintópicas: A. porcatus-A. sagrei en 

Niña Bonita, A. centrali-A. jubar en Tortuguilla. No obstante 

hay casos en que no difiere (A. porcatus-A. sagrei en el Parque 

Metropolitano de La Habana y A. sagrei-A. homolechis en 

Tapaste), lo que se explica porque cada miembro de la pareja 

ocupa áreas diferentes dentro de esos lugares. 

De acuerdo con los datos de las Tablas 7, 9 y 11 y con lo 

encontrado en la literatura revisada para las especies que no se 
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trabajaron en el campo (Ruibal y Williams, 1961; Garrido 1967, 

1975 a,b,c, 1980a, 1981; Garrido y Schwartz, 1972; Schwartz y 

Garrido, 1972; Garrido y Estrada, 1989; Estrada y Garrido, 1991; 

Schwartz y Henderson, 1991; Garrido y Hedges, 1992; Estrada y 

Hedges, 1995), las especies cubanas del género Anolis se sitúan 

sobre diversos substratos, pero generalmente se encuentran con 

mayor frecuencia sobre un solo tipo, que las caracteriza (Tabla 

13). La altura promedio sobre el suelo (Tablas 8, 10 y 12) 

define la posición de las especies en el espacio vertical, de 

modo que cada una ocupa un estrato preferentemente. 

Algunas especies se encuentran sobre un solo tipo de substrato, 

como las especies de la clase morfológica alutaceus, que viven 

casi exclusivamente sobre hierbas. Otras usan varios. Entre 

estas últimas se destacan A. porcatus, A. sagrei y A. 

homolechis, que pueden adaptarse a diversas condiciones 

ambientales debido a su gran variabilidad genética, determinada 

según los valores de los coeficientes de variación de los 

patrones electroforéticos de proteínas totales y amilasas 

(Espinosa, 1989). Esto concuerda con los resultados de Silva y 

Espinosa (1983) y Espinosa et al. (1987) en cuanto a que a mayor 

variabilidad genética, las especies ocupan los hábitats más 

heterogéneos y con poca estabilidad ambiental. 

Sin embrago, A. lucius y A. vermiculatus son menos polimórficas 

para los sistemas estudiados por Espinosa (1989) y Espinosa et 

al. (1991) y viven en ambientes estructuralmente más estables y 

homogéneos, con respecto al tipo de substrato. Para otras 
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especies cubanas en las que estas variables fueron cuantificadas 

(Llanes Echevarria, 1978; García Rodríguez, 1989; Alarcón et 

al., 1990; Echevarria et al., 1990; Quesada et al., 1991; 

Ardines et al., 1992; Martínez reyes, 1995) se encontró que 

difieren en al menos uno de los dos componentes del 

microhábitat. Rand (1964, 1967 a,b), Rand y Williams (1969), 

Jenssen et al. (1988); Fobes et al. (1992) y Moster et al. 

(1992) refirieron resultados similares para las especies del 

género en Jamaica, Haití, República Dominicana y Puerto Rico. 

Por tanto, los resultados obtenidos sobre el uso del tipo de 

substrato y la altura a que se sitúan las especies estudiadas se 

corresponden con la generalidad de lo observado en otras 

especies cubanas y de otras islas antillanas. Schoener (1977) 

planteó que las diferencias en el tipo de substrato y en la 

altura del sitio de posta (microhábitat) permiten la existencia 

de varias especies en sintopía y simpatría sin grandes 

interferencias competitivas, por lo que son esenciales para la 

construcción de una comunidad de lagartos. En este sentido, 

Losos (1992) refirió que las especies simpátricas del género 

Anolis forman comunidades con divergencias en cuanto al uso del 

microhábitat, lo cual es de prioridad antes que la repartición 

de los recursos tróficos, al igual que Powell et al. (1996) 

quienes encontraron que los recursos espaciales son divididos 

entre las especies que forman la herpetofauna de Baní, República 

Dominicana, en primer lugar, antes que los tróficos. 
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Sin embargo, Roughgarden (1995) consideró que el uso 

diferenciado de los recursos tróficos es lo que determina la 

composición y estructura de las asociaciones de anodinos, al 

menos en algunas islas de las Antillas Menores. 

Según la información existente sobre la dieta de algunas 

especies cubanas, ellas son fundamentalmente insectívoras, 

aunque también pueden consumir otros invertebrados; ingieren uno 

o dos tipos de presas en mayor cantidad que otros y en algunos 

casos, el tipo de presa que más obtienen pertenece a la familia 

Formicidae (hormigas); la similitud cualitativa del contenido de 

los tractos digestivos entre especies simpátricas es mayor que 

entre sexos (Berovides y Sampedro, 1980; Rodríguez González, 

1981; Silva Rodríguez 1981; Estrada, 1984; García Rodríguez, 

1989). 

El hecho de que sean fundamentalmente insectívoras, ha sido 

informado por Schoener (1968) para cuatro especies de Bimini, 

Islas Bahamas; Floyd y Jenssen (1983), para A. opalinus de 

Jamaica; Fobes et al. (1992), para A. cybotes; Moster et al. 

(1992), para A. brevirostris; Smith et al. (1992), para A. 

olssoni; Cullen y Powell (1994), para A. distichus; y Lenart et 

al. (1994), para A. armouri, estas últimas de República 

Dominicana. En casi todos estos casos, las hormigas han sido las 

más frecuentes en número. 

Es decir que, en cuanto a la selección del alimento estas 

especies pueden ser consideradas generalistas oportunistas, 

mientras que se observan especializaciones en cuanto al uso 

 

57 



microhábitat, lo que sugiere que esto último reviste mayor 

importancia para separar especies simpátricas del género Anolis. 

Al analizar la asociación entre las especies y los tipos de 

vegetación presentes en Cuba, según la información recogida en 

la literatura y las informaciones de campo, se puede observar 

que en cada uno de los 16 tipos de vegetación, generalizados a 

partir de los mapas de vegetación actual y natural (Capote López 

et al., 1989; Ricardo Nápoles et al., 1998; respectivamente) 

viven especies del género Anolis (Tabla 14). 

La mayoría de las especies vive en algún tipo de bosque, lo que 

se corresponde con su distribución geográfica y altitudinal, ya 

que los bosques se encuentran generalmente en lugares poco 

alterados, como son las montañas y penínsulas extensas 

(Guanahacabibes y Zapata). No obstante, el porcentaje de 

especies que conviven con el hombre en cultivos y zonas urbanas 

no es despreciable, lo que significa que se han adaptado a las 

condiciones antrópicas. A. porcatus y A. sagrei son los ejemplos 

más representativos de estas especies, al punto de que es 

difícil encontrarlas en el interior de los bosques, incluso 

secundarios. Es notable también el caso inverso de A. 

homolechis, que está en casi todos los tipos de vegetación, en 

concordancia con su gran variabilidad genética (Espinosa, 1989). 

En los tipos de vegetación más homogéneos, desde el punto de 

vista de la estructura de la vegetación, se encuentran menos 

especies, como en los mangalrs y pinares. Por el contrario, en 

los bosques en general habita la mayoría de las especies, 
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principalmente en los bosques siempreverdes, semideciduos y las 

maniguas costeras (Tabla 14), donde encuentran sitios adecuados 

para su alimentación, refugio y reproducción. 

La similitud que se advierte entre los porcentajes de especies 

que se encuentran en los diferentes tipos de bosques, así como 

la observada entre los porcentajes de especies que se encuentran 

en los tipos de vegetación más homogéneos, indica que no existe 

una selectividad por los diferentes tipos de vegetación, sino 

por su estructura y complejidad. La relación que existe entre la 

riqueza de reptiles y la complejidad estructural del hábitat 

donde viven ha sido planteada por Sexton et al. (1964), 

Roughgarden (1974), Heatwole (1982), Losos (1992), Zug (1993) y 

Lenart y Sowell (1996) para especies no cubanas, mientras que 

Martínez Reyes (1995, 1998) encontró resultados similares para 

las asociaciones de reptiles de la Sierra del Rosario y del 

Archipiélago de Sabana-Camagüe, respectivamente. Todos estos 

autores refirieron que el número de especies es mayor mientras 

mayor sea la complejidad estructural del hábitat. 

Particularmente, Zug (1993) postuló que el espacio o la 

especificidad del hábitat es de primordial importancia para los 

reptiles, y que los hábitats con mayor heterogeneidad espacial 

albergan más especies, es decir, existe relación directa entre 

el número de especies y el número de microhábitats 

proporcionados por la vegetación. Esto se cumple también en 

lugares con diferentes grados de alteración, en los que la mayor 
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cantidad de especies se encuentra en los más heterogéneos 

(Lenart y Sowell, 1996). 

5. Ecomorfología 

De acuerdo con la definición de ecomorfo, término propuesto por 

Rand y Williams (1969) y Williams (1972, 1983), quienes 

definieron seis para los lagartos del género Anolis de las 

Antillas Mayores, las especies que tienen morfología semejante 

se sitúan sobre tipos de substratos y en estratos similares, es 

decir, están especializadas para usar microhábitats 

estructurales particulares. Según esto, los grupos morfológicos 

presentados en el epígrafe Morfología deben utilizar tipos de 

substratos y estratos semejantes entre los miembros de un mismo 

grupo y diferentes entre grupos. 

En la información recogida en las Tablas 7 a la 12, se observa 

que los miembros del grupo equestris se sitúan más sobre la copa 

de los árboles, a alturas superiores que otras especies, por lo 

que son del ecomorfo de copa. Asimismo, A. porcatus y A. 

allisoni utilizan los troncos de árboles, cercanos a las copas, 

por lo que son del ecomorfo de tronco-copa; las especies del 

grupo angusticeps, junto con A. isolepis, se encuentran 

preferentemente sobre ramas, por lo que son del ecomorfo de 

rama. El grupo argillaceus, excepto A. loysiana, utiliza los 

troncos y ramas de arbustos, a poca latura sobre el suelo, por 

lo que son del ecomorfo de arbusto. Las especies del grupo 

alutaceus, junto con A. ophiolepis, que morfológicamente difiere 
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de todas, ocupan las hojas y tallos de hierbas, por lo que son 

del ecomorfo de hierba. 

El grupo sagrei se compone de especies que usan más los troncos 

de árboles, generalmente a poca altura sobre el suelo, por lo 

que son del ecomorfo de tronco-suelo. Como excepción dentro de 

este grupo, A. mestrei utiliza más las rocas y paredes calizaas 

que los troncos, por lo que es del ecomorfo de roca, junto con 

A. lucius y A. bartschi, que son del grupo lucius. Las dos 

especies restantes de este grupo, A. argenteolus y A. 

vermiculatus, prefieren los troncos de árboles, a alturas 

intermedias entre la copa y el suelo, al igual que A. loysiana, 

por lo que son del ecomorfo de tronco. Las 51 especies cubanas 

quedan así ubicadas en ocho ecomorfos (Tabla 15, Fig. 15). 

Williams (1976) ubicó al grupo equestris en el ecomorfo de copa; 

al resto de la serie carolinensis, en los de tronco-copa, rama y 

tronco; a la serie alutaceus, en el de hierba-arbusto; a la 

serie sagrei, en el de tronco-suelo; y a la serie lucius, en el 

de roca. 

Sin embargo, este autor no separó las especies cubanas de la 

serie carolinensis en los distintos ecomorfos a los que 

pertenecen, a pesar de que existen diferencias notables en 

morfología y uso del hábitat entre las especies que componen la 

serie. Más aún, en su trabajo de 1983 no trató las especies 

cubanas, al considerar que no podía hacerlo adecuadamente, ya 

que no las conocía todas. Por otro lado, su descripción del 

ecomorfo de hierba-arbusto coincide con las especies de hierbas, 
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Fig. 15. Caracterización de los ocho ecomorfos en que se agrupan las 
especies cubanas del género Anolis. Entre paréntesis, el número de 
especies en cada ecomorfo. 



pero no exactamente con las de arbustos, las que no quedaron 

claramente definidas. 

Por tanto, la clasificación en ocho ecomorfos, en lugar de los 

seis definidos por Williams (1983), obedece a que se dividió el 

ecomorfo de hierba-arbusto en dos, hierba y arbusto, y se 

incluyó el de roca, puesto que existe información suficiente 

para ello, tanto desde el punto de vista morfológico como 

ecológico. La mayoría pertenece al ecomorfo de hierba y en 

segundo lugar al de tronco-suelo. Sin embargo, si se tienen en 

cuenta todas las especies que pertenecen a ecomorfos de troncos 

(sensu lato), este substrato es sin dudas el más utilizado 

(35,3%). 

Aparentemente existe contradicción entre estos ocho ecomorfos y 

los seis que aparecen en el fenograma (Fig. 2). En el análisis 

de agrupamiento efectuado solo se utilizaron 17 especies 

cubanas, tomadas como muestra, al igual que para el resto de las 

islas. Esto pudiera ocasionar un sesgo en el resultado obtenido, 

aunque la mayor similitud entre especies de un mismo ecomorfo de 

diferentes islas, que entre especies de una misma isla, es lo 

que tiene mayor interés. Por otro lado, en el grupo de hierba-

arbusto del fenograma quedaron agrupadas A. alutaceus, A. 

vanidicus y A. ophiolepis, que realmente son del ecomorfo de 

hierba, mientras que A. loysiana, única especies del grupo 

argilllaceus incluida en el análisis, quedó en el ecomorfo de 

tronco, al igual que como fue ubicada ecológicamente en esta 

tesis. Las especies del grupo lucius no fueron consideradas en 
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el fenograma, por lo que el ecomorfo de roca no aparece. Es 

decir, que ha quedado confirmada la similitud morfológica y 

ecológica entre especies de un mismo ecomorfo. 

Teniendo en cuenta las clases morfológicas y el uso del 

microhábitat (tipo de substrato y altura sobre el suelo), 

encontrados para las especies cubanas del género Anolis, es 

posible concluir que, al igual que en otros países, ellas 

utilizan estos recursos de forma diferenciada, de manera que se 

pueden encontrar varias especies en simpatría y sintopía en las 

distintas zonas de Cuba, logrando así la presencia de un gran 

número de especies, el mayor registrado para un solo país. 
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CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 
 
 
 
A. Conclusiones 

 
 
1. Las especies cubanas del género Anolis se agrupan en siete 

clases morfológicas, lo que demuestra que los ecomorfos son 

entidades identificables. 

 

2. La mayor cantidad de especies presenta el patrón de 

distribución geográfica regional, de los cinco que se 

determinaron, y de los tres patrones de distribución altitudinal, 

la mayoría vive en llanos y montañas. Los valores más altos de 

riqueza de especies y de endemismo se encuentran en las regiones 

montañosas. 

 

3. Cada especie ocupa un tipo de substrato con mayor frecuencia, 

la mayoría sobre troncos de árboles y arbustos; además, la altura 

sobre el suelo promedio  a que se encuentran difiere entre las 

especies que integran las comunidades. 

 

4. Las especies cubanas han quedado agrupadas en ocho ecomorfos, 

de acuerdo con su diversificación morfológica y en el uso del 

microhábitat. Esto contribuye a separar espacialmente las especies 

que conforman las comunidades, lo que ha permitido la existencia 

de varias especies en simpatría y sintopía y la presencia de un 

alto número de ellas en Cuba. 



Recomendaciones 

 
1. Realizar inventarios para conocer la composición y estructura 

de las comunidades de lagartos del género Anolis en lugares ya 

estudiados, que han sido modificados recientemente o que van a ser 

alterados por acción antrópica. 

 

2. Visitar las localidades en que no se han realizado censos, con 

el fin de conocer qué especies viven en ellas. 

 

Estudiar, a distintas elevaciones, las características térmicas de 

especies que tienen amplia distribución altitudinal. 

 

3. Obtener datos sobre iluminación, humedad relativa del aire, 

temperaturas ambientales y muestras de contenidos estomacales para 

conocer cómo estos recursos ambientales son utilizados y en qué 

medida contribuyen a permitir la permanencia y coexistencia de 

varias especies en distintas comunidades. 



 

Tabla 1. Longitud de la cabeza (LC), de la distancia hocico-cloaca (LHC) y de la cola (LCO) de las 
especies cubanas del género Anolis. Todas las medidas en mm. N, número de ejemplares; X, media 
aritmética; CV, coeficiente de variación; m, mínimo; M, máximo. 
----------------------------------------------------------------------------------------------------- 
                              LHC                         LC                        LCO 
                   --------------------------- ------------------------ ----------------------------- 
Especies            N    X    CV    m     M     N   X    CV    m    M    N    X    CV     m     M  
-----------------------------------------------------------------------------------------------------  
A. equestris 23  143,3  9,5 116,3 171,4 23 49,1  7,8 42,4 55,2 13 273,2 11,7 145,5 316,0 
A. luteogularis 25 144,7 10,5 106,0 165,4 25 49,8 20,0 37,1 56,5 18 273,4 12,1 208,5 326,2 
A. noblei  9 149,4 10,3 121,0 170,4  9 48,2  7,6 39,6 54,5  7 262,1 17,0 200,0 311,0 
A. smallwoodi 12 149,1 12,5 104,0 181,6 12 51,0 11,1 36,1 59,6 10 292,3 16,7 150,2 360,3 
A. baracoae 10 132,5  9,9 112,4 150,4 10 46,3  9,3 37,5 51,2  6 258,6  9,2 227,5 286,5 
A. pigmaequestris  2 131,5  133,3 140,0  2 41,5  40,9 42,0  2 159,1  143,8 174,3 
A. porcatus 37  64,0  9,7  41,5  74,3 37 21,1 11,8 12,5 25,5 35 120,1  8,6 102,8 150,1 
A. allisoni 27  66,1 10,7  59,4  80,1 27 22,1 13,1 19,2 27,3 27 121,2 10,0 105,3 146,5 
A. isolepis  5  35,7 14,1  32,6  41,8  5 13,0 14,6 10,3 15,5  4  42,3 19,7 31,6 51,7 
A. angusticeps 10  42,5  9,6  35,6  49,0 10 14,0 10,1 12,0 16,6  6  53,4 16,8 41,6 69,3 
A. paternus 16  44,7 27,9  41,3  49,4 16 16,0 28,2 12,9 16,2 16  71,1 10,2 61,2 84,3 
A. guazuma  7  44,1  9,1 38,9 48,5  7 14,5  7,6 13,0 15,5  4  38,4  8,3 35,2 42,8 
A. alayoni1 16  42,2  6,8 35,9 46,8 16 12,6  6,3 10,9 13,8  6  46,4 11,1 41,9 53,3 
A. garridoi2  5  39,5  2,7 37,5 41,8  5 12,2  5,1   2  38,0  37,0 39,0 
A. loysiana 11  37,8 13,8 30,3 47,2 11 12,5  6,1 11,4 13,3  7  51,8 12,6 42,2 60,7 
A. argillaceus3 18  40,1  8,1 34,5 46,2 18 12,6  7,2 10,7 14,1 15  68,2 13,7 54,1 88,8 
A. centralis 20  40,0 10,6 31,2 47,2 20 12,3  8,5  9,7 14,0 20  63,0 21,3 45,0 82,7 
A. pumilus3  7  32,2  5,9 28,4 34,2  7  9,9  3,5  9,4 10,3  3  62,6  3,9 60,0 64,8 
A. lucius 17  57,6 21,1 51,0 62,0 17 17,2 11,0 13,0 19,6 12 104,8  7,3 90,3 118,6 
A. argenteolus 52  55,5  3,8 48,6 59,8 52 16,7  5,6 15,0 19,5 44 113,1  6,5 91,4 126,6 
A. vermiculatus 21 111,9  6,8 98,4 124,5 21 37,1  6,9 32,7 41,4 15 237,1 10,0 193,2 268,4 
A. bartschi 25  70,9  4,6 61,8 75,1 25 22,0  5,8 18,2 24,5 15 137,6 13,5 106,1 168,8 
A. alutaceus  9  34,1  7,1 28,2 37,5  9 10,8  7,7  9,2 11,4  6  89,6  6,9 52,3 99,0 
A. clivicola  9  45,6  7,5 29,8 49,4  9 14,0  4,6  9,7 15,0  8  98,0  4,2 61,5 103,2 
A. anfiloquioi 11  36,3 10,3 30,9 40,5 11 11,7  6,9 10,3 12,8  5 101,5  6,5 62,3 107,3 
A. inexpectata4 16  34,4  5,0 29,0 36,5 16 10,3  8,0  8,5 11,3 12  87,5  7,0 76,0 96,0 
A. macilentus  3  38,5     7,1 36,0 41,4  3 32,5 15,7 10,0 12,0  2 102,5  89,1 116,0 

 



 

Tabla 1. Continuación. 
----------------------------------------------------------------------------------------------------- 
                                LHC                        LC                        LCO 
                    -------------------------- ------------------------- ---------------------------- 
Especies            N    X    CV    m     M     N   X    CV    m    M     N   X    CV     m     M  
-----------------------------------------------------------------------------------------------------  
A. vescus  1  39,9     1 12,1     1 114,8    
A. alfaroi  5 33,9  7,2 31,0 37,0  4 10,6  4,1 10,5 12,1  5  83,1  9,8 72,0 92,7 
A. cyanopleurus  9 35,9  9,7 29,8 39,5  9 11,2  8,7  9,4 12,3  8  92,6  9,3 60,2 106,9 
A. cupeyalensis 10 30,6  3,4 28,9 32,1 10  9,9  3,9  9,2 10,4  9  83,1  9,9 68,5 93,8 
A. mimus  6 33,4 10,2 27,7 37,0  6  9,8  7,4  8,9 10,6  6  77,4  9,6 64,1 85,1 
A. fugitivus  4 33,5  6,8 30,6 36,2  4 10,5  6,2  9,6 11,1  2  80,8  78,2 83,4 
A. juangundlachi 12 33,2  4,5 30,0 35,8 12 10,9  8,2  9,6 12,5  5  90,3 12,1 78,9 105,3 
A. spectrum 12 37,7  7,5 32,1 42,1 12 12,0  8,6  9,7 13,6  7  98,2  8,5 64,1 108,6 
A. vanidicus 10 34,3  6,7 31,2 37,7 10 11,1  7,6 10,0 11,9  6  85,3 10,3 60,3 97,8 
A. sagrei 16 50,2  8,3 35,7 58,1 25 13,8  7,0 12,1 15,8 16  85,3 10,3 58,8 107,3 
A. bremeri 27 60,4  7,0 50,6 70,8 27 17,4  6,3 15,5 20,1 16 108,7 10,5 62,8 130,6 
A. homolechis 15 53,8  8,9 48,7 65,7 15 16,2  10,0  14,0 19,4  9  91,1 10,1 66,1 107,3 
A. quadriocellifer 10 47,2  5,3 43,0 51,3 10 14,6  7,3 13,5 17,0  7  76,8  7,9 51,2 84,5 
A. jubar 51 50,4  8,9 40,0 59,8 50 15,6  9,3 13,1 19,3 30  74,3 17,1 60,1 95,0 
A. guafe5 24 45,7 38,8 39,5 48,8 24 11,7 12,2 10,5 13,0  5  75,0 61,0 74,0 80,0 
A. confusus5 12 47,0 91,0 40,0 53,0 12 12,7 26,0 11,1 13,8  4  82,0 95,0 78,0 86,0 
A. mestrei  8 52,8  6,4 35,0 56,5  8 16,0  9,3 11,0 18,0  7  78,6 12,1 65,0 92,5 
A. allogus 10 54,8 10,0 44,5 62,8 10 16,0 10,6 13,1 19,0  3 102,7  6,4 60,1 109,5 
A. ahli  8 53,2 12,5 43,0 61,7  8 16,4 12,6 13,7 19,0  4  82,7 11,1 67,5 92,6 
A. delafuentei6  1 61,0              
A. rubribarbus 10 59,9  8,1 49,0 65,9 10 18,6  5,8 16,0 19,5  7 100,9  6,6 69,3 107,2 
A. imias  5 61,2 10,7 53,5 67,4  5 17,6  8,5 15,7 19,0  1 104,8    
A. birama7 11 59,5  5,9 53,0 65,0 11 15,0  8,7 12,5 16,8  8  91,3  5,0 84,0 97,0 
A. ophiolepis 10 36,6  8,4 31,8 39,8 10 10,7  7,8  9,5 11,8  3  63,6  9,7 72,7 92,4 
---------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------
- 
1 Medidas tomadas de Estrada y Hedges (1995). 2 Medidas tomadas de Díaz et al. (1996). 3 Comparación de 
la LHC entre ambas especies (t = 5,97; p < 0,01). 4  Medidas tomadas de Garrido y Estrada (1989). 
5 Medidas tomadas de Estrada y Garrido (1991). 6 Medida tomada por Garrido (1982). 7 Medidas tomadas de 
Garrido (1990).

 



 
Tabla 2. Cocientes entre la longitud de la cola (LCO) y la 
longitud hocico-cloaca (LHC) en las especies en que fueron 
utilizados en la clave. 
----------------------------------------------------------------- 
Especies             LCO/LHC      Especies            LCO/LHC 
----------------------------------------------------------------- 
A. isolepis 1,18 A. alutaceus 2,63 
A. angusticeps 1,26 A. clivicola 2,15 
A. paternus 1,59 A. anfiloquioi 2,80 
A. guazuma 0,87 A. inexpectata 2,54 
A. alayoni 1,10 A. macilentus 2,66 
A. garridoi 0,96 A. vescus 2,88 
A. loysiana 1,37 A. alfaroi 2,45 
A. argillaceus 1,70 A. cyanopleurus 2,58 
A. centralis 1,57 A. cupeyalensis 2,72 
A. pumilus 1,94 A. mimus 2,32 
A. lucius 1,82 A. fugitivus 2,41 
A. argenteolus 2,04 A. juangundlachi 2,72 
A. vermiculatus 2,12 A. spectrum 2,60 
A. bartschi 1,94 A. vanidicus 2,49 
----------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 
 
 
Tabla 3. Caracteres morfológicos de las 17 especies cubanas 
utilizadas en el análisis de agrupamiento (UPGMA). Est., 
estadígrafos; LHC, longitud hocico-cloaca; LEA, longitud de la 
extremidad anterior; LEP, longitud de la extremidad posterior; 
LCO, longitud de la cola; todas las medidas en mm; N. LAM, número 
de laminillas subdigitales en las segunda y tercera falanges del 
dedo cuarto del pie; PESO, masa corporal (g). Otros símbolos 
iguales que en la Tabla 1. 
 Est.     LHC        LEA         LEP         LCO       N. LAM        PESO 

A. equestris 
  N    11     11     11      6    11    11 
  X   153,8   63,2    96,8   289,5    42,1   74,5 
 CV     4,8    6,2    5,0     5,3    5,9   10,8 
  m   147,0   60,0   93,0   270,0   39   69,0 
  M   166,0   69,0  105,0   306,0   46   86,0 

A. luteogularis 
  N    12      12    12     9    12    12 
  X   142,1   72,0  112,0   269,5   40,0   92,0 
 CV     6,8    5,8    8,9     8,3    5,3  
  m   118,3   68,0  106,0   210,5   36   88,0 
  M   183,0   74,0  118,0   320,4   48  110,0 

A. porcatus 
  N    10    10    10     8    10    10 
  X    70,0   27,5   41,5   140,1   26,7    7,1 
 CV     7,9   11,7   11,4    10,7    4,9   25,7 
  m    61,0   23,0   35,0   119,0   25    4,1 
  M    78,5 32,0   48,5   163,0   28   10,0 

A. allisoni 
  N     7     7     7     3     7     7 
  X    72,4   26,9   42,1   160,7   29,1    8,2 
 CV    13,7   14,0   13,8    11,5    6,7   42,9 
  m    58,0   20,5   32,0   145,0   26    3,8 
  M    86,0   31,0   48,0   181,0   31   13,5 

A. angusticeps 
  N     7     7     7     5     7     7 
  X    39,9   13,1   19,7    53,4   17,1    1,2 
 CV     6,9    6,0    7,4     6,0    2,2   19,6 
  m    37,0   12,0   18,0    49,0   17    0,8 
  M    44,0   14,0   21,0    57,0   18    1,5 

 



 
Tabla 3. Continuación. 
Est.     LHC        LEA         LEP         LCO       N. LAM        PESO 

A. paternus 
  N    15    15    15    12    15    15 
  X    45,7   16,5   26,0    73,1   19,0    2,0 
 CV    27,9    5,8    8,0    10,2    3,3   18,4 
  m    40,3   14,0   17,6    68,0    16    1,2 
  M    48,5   19,0   28,8    94,3   24    4,2 

A. garridoi 
  N     8     8      8     2     8     8 
  X    38,7   11,7   17,7   38,0   16,78    0,7 
 CV    15,1   10,8   11,8    3,6    9,2   11,5 
  m    33,5   10,5   16,0   37,0   15    0,4 
  M    45,0   13,0   20,0   39,0   18    1,2 

A. loysiana 
  N    11    11    11    11    11    11 
  X    37,8   17,7   24,7   49,2   17,5    1,2 
 CV    13,8    9,6   10,5   12,6    8,5   16,3 
  m    39,5   17,5   24,5   40,2   17    0,8 
  M    40,5   18,0   25,0   58,7   18    1,4 

A. alutaceus 
  N     9     9     9     6     9      9 
  X    35,3   12,7   27,1   92,0   17,2    0,6 
 CV     7,9    8,5    8,7    9,8    2,4   27,6 
  m    31,0   11,0   23,5   84,0   17    0,4 
  M    38,5   14,0   30,5  105,0   18    0,9 

A.vanidicus 
  N    10      8      8     6     8     8 
  X    37,7   12,1   25,6   96,6   13,6    0,7 
 CV     3,3    1,9    2,9    8,7    9,6   13,9 
  m    35,0   12,0   24,5   91,0   12    0,5 
  M    38,5   12,5   26,5  111,0   16    0,8 

A.sagrei 
  N    12    12    12    10    12    12 
  X    57,0   24,5   41,7  116,0   19,0    5,1 
 CV     8,3    6,8    8,8   10,3    9,4   15,8 
  m    55,0   23,5   40,0  111,0   16    4,2 
  M    59,0   25,5   43,5  121,0   22    6,1 

A. bremeri 
  N    15    15    15    11    15    15 
  X    60,4   24,0   40,3  106,3   17,1    5,1 
 CV     5,5    2,1    1,9    8,5    8,2    4,2 
  m    52,5   23,5   39,5  101,0   17    4,0 
  M    55,5   24,5   41,0  109,0   20    4,3 

A. homolechis 
  N    15    15    15     9    15    15 
  X    56,8   26,1   41,7   86,6   17,0    5,6 
 CV     1,5    1,6    2,3    3,6    8,3   11,3 
  m    55,5   25,5   40,5   82,0   15    4,8 
  M    57,5   26,5   43,0   90,0   18    6,5 

A. mestrei 
  N     7       7     7     5     7     7 
  X    51,6   25,0   41,1   87,8   17,5    3,6 
 CV     8,6    7,8    7,0   15,9    5,5   24,9 
  m    47,5   22,5   37,5   78,0   16    2,7 
  M    59,5   28,0   45,5  111,0   19    4,8 

A. allogus 
  N     8     8     8     7     8     8 
  X    54,7   26,3   44,2   86,4   15,6    4,4 
 CV     6,0    4,4    4,6    7,7    5,9   23,6 

m    50,0   24,5   41,5   79,0   14    3,4 
M    60,5   28,5   48,0   97,0   17    6,6 

 



 
Tabla 3. Continuación. 
 
 Est.     LHC        LEA         LEP         LCO       N. LAM        PESO 

A. ahli 
  N     7     7      7     4     7     7 
  X    57,6   27,6   46,8   91,0   15,1    4,8 
 CV     7,7    8,5    8,7   11,0    7,0   24,2 
  m    53,0   25,0   42,5   82,0   14    3,5 
  M    63,5   30,5   50,5  102,0   16    6,1 

A. ophiolepis 
  N     9     9     9     5      9     9 
  X    38,0   14,0   24,1   82,7   15,3    1,2 
 CV     6,7    6,7    5,5   12,9     6,5   20,0 
  m    33,0   12,5   21,5   77,0   14    0,8 
  M    40,5   15,0   26,0   86,0   17    1,5 
 
 
 
Tabla 4. Distribución de las especies cubanas del género Anolis en las 12 
zonas en que se dividió el territorio cubano. 1, Península de 
Guanahacabibes; 2, Cordillera de Guaniguanico; 3, Llanuras occidentales; 
4, Península de Zapata; 5, Macizo de Guamuhaya; 6, Llanuras centrales; 7, 
Sierra Maestra; 8, Macizo de Sagua-Baracoa; 9, costa sur de Guantánamo; 
10, Archipiélago de los Canarreos; 11, Archipiélago de Sabana-Camagüey; 
12, Archipiélago de los Jardines de la Reina. 
------------------------------------------------------------------------- 
                                         Zonas 
                   ------------------------------------------------------ 
Especies            1   2   3    4    5   6   7   8   9   10  11   12 
------------------------------------------------------------------------- 
A. equestris  X X  X X X    X  
A. luteogularis X X X X      X   
A. noblei       X X     
A. smallwoodi       X X X    
A. baracoae        X     
A. pigmaequestris           X  
A. porcatus X X X X X X X X X X X X 
A. isolepis     X X X X     
A. allisoni   X X X X       
A. angusticeps X X X X X X X X  X X  
A. paternus   X       X   
A. guazuma       X      
A. alayoni        X     
A. garridoi     X        
A. loysiana X X X X X X X X     
A. argillaceus      X X X     
A. centralis      X X X X    
A. pumilus X X X X X X    X X  
A. lucius   X  X X       
A. argenteolus      X X X X    
A. vermiculatus  X           
A. bartschi  X           
A. alutaceus X X X X X X X X  X   
A. clivicola       X      
A. anfiloquioi        X     
A. inexpectata        X     
A. macilentus        X     
A. vescus        X     
A. alfaroi        X     
A. cyanopleurus      X  X     
A. cupeyalensis        X     
A. fugitivus        X     

 



 
Tabla 4. Continuación. 
------------------------------------------------------------------------- 
                                         Zonas 
                   ------------------------------------------------------ 
Especies            1   2   3    4    5   6   7   8   9   10  11   12 
------------------------------------------------------------------------- 
A. juangundlachi   X          
A. spectrum  X X  X X       
A. vanidicus     X  X      
A. sagrei X X X X X X X X X X X X 
A. bremeri   X       X   
A. homolechis X X X X X X X X X X   
A.quadriocellifer X            
A. jubar      X X X X  X  
A. guafe       X      
A. confusus       X      
A. mestrei  X           
A. allogus X X X  X X X X     
A. ahli     X        
A. delafuentei     X        
A. rubribarbus        X     
A. imias         X    
A. birama       X      
A. ophiolepis  X X X X  X X  X   
 Total de especies  10   15  17  10   18  17  22  26   8   10   7    2 

Endémicas de Cuba    8 13 14  7 15 14 20 24  7   8  5  1 
% de endémicas de 
Cuba 

20,0 86,7 82,3 70,0 83,3 82,3 90,9 92,3 87,5 80,0 71,4 50,0 

Endémicas de zona   1   3   1   0   3   0   6 10   1   0   1   0 
% de endémicas de 
zona 

10,0 20,0  5,9   0 16,7   0 27,3 38,5 12,5   0 14,3   0 

 
 
Tabla 5. Especies cubanas del género Anolis según su distribución 
altitudinal. Grupo I, especies que sólo viven en zonas llanas; Grupo II, 
especies que viven en zonas llanas y montañosas; Grupo III, especies que 
sólo viven en zonas montañosas. 
------------------------------------------------------------------------- 
   Grupo I                       Grupo II                 Grupo III            
------------------------------------------------------------------------- 
A. pigmaequestris A. equestris A. argenteolus A. noblei 
A. paternus A. luteogularis A. vermiculatus A. isolepis 
A. juangundlachi A. smallwoodi A. bartschi A. guazuma 
A. spectrum A. baracoae A. alutaceus A. alayoni 
A. quadriocellifer A. porcatus A. sagrei A. garridoi 
A. bremeri A. allisoni A. homolechis A. clivicola 
A. imias A. angusticeps A. guafe A. anfiloquioi 
A. birama A. loysiana A. confusus A. inexpectata 
 A. argillaceus A. jubar A. macilentus 
 A. centralis A. mestrei A. vescus 
 A. pumilus A. allogus A. alfaroi 
 A. lucius A. ophiolepis A. cyanopleurus 
   A. cupeyalensis 
   A. mimus 
   A. fugitivus 
   A. vanidicus 
   A. ahli 
   A. delafuentei 
   A. rubribarbus 

 



 
Tabla 6. Distribución altitudinal y abundancia relativa (individuos/hora) 
de 13 especies del género Anolis en la ladera sur del Pico Turquino. 
Pisos de vegetación (según Samek, 1974): 1, manigua costera; 2, colinoso; 
3, submontano; 4, montano; 5, supramontano. Abundancia relativa: A, más 
de 10 ind./h; C, entre 5 y 9 ind./h; E, menos de 5 ind./h. 
------------------------------------------------------------------------- 
                                         Pisos de vegetación 
                            --------------------------------------------- 
Especie                        1        2         3        4        5 
A. noblei      C   
A. porcatus    A    A    A   
A. isolepis       C    E 
A. angusticeps    C     
A. guazuma      A   
A. loysiana      C   
A. argenteolus    A    A    A   
A. alutaceus      A   
A. clivicola      E    C    E 
A. sagrei    C     
A. homolechis     C    A    C    E 
A. jubar    A     
A. allogus      A   
Total                         5     3     9      3    3 
 
 
Tabla 7. Utilización del tipo de substrato por nueve especies de Anolis 
en la Península de Guanahacabibes, Pinar del Río. Tr, tronco; Ra, rama; 
Ro, roca; Co, copa; Su, suelo; C.h., construcciones humanas. 
------------------------------------------------------------------------- 
                       Tr        Ra       Ro       Co       Su     C.h. 
                    --------  -------  -------- -------- -------- ------- 
Especie              N   %    N   %    N   %     N   %    N  %    N   % 
------------------------------------------------------------------------- 
A. luteogularis  1 33,3     2 66,7     
A. porcatus 12 100           
A. angusticeps  3 33,3 5 55,6     1 11,1   
A. loysiana  4   100           
A. pumilus  2 100           
A. alutaceus      4 100       
A. sagrei  2 25,0         6 75,0 
A. homolechis 10 66,7       5 33,3   
A. quadriocellifer 12 42,9 2  7,1  8 28,6   6 21,4   
------------------------------------------------------------------------- 
 
 
Tabla 8. Altura sobre el suelo (m) a la que se encontraron siete especies 
de Anolis en la Península de Guanahacabibes. Símbolos iguales que en la 
Tabla 1. 
------------------------------------------------------------------------- 
Especie                  N        X           CV         m         M 
------------------------------------------------------------------------- 
A. luteogularis      3   2,80    37,1 1,2  6,0 
A. porcatus      9   1,89    44,9 0,9 12,0 
A. angusticeps      7   2,55    81,8 1,4  5,8 
A. loysiana      2   1,55    67,8 1,3  4,6 
A. pumilus      2   0,75      0,7  0,8 
A. homolechis     12   0,90    64,5 0  2,4 
A. quadriocellifer     26   0,72    82,1 0  1,8 
------------------------------------------------------------------------- 

 



 
 
Tabla 9. Utilización del tipo de substrato por 10 especies de Anolis en 
Soroa, Pinar del Río. Símbolos iguales que en la Tabla 4. 
---------------------------------------------------------------------- 
Especie              Tr         Ra        Ro        Co       C. h. 
---------------------------------------------------------------------- 
                  N     %     N    %    N    %    N    %   N     % 
---------------------------------------------------------------------- 
 
A. mestrei       16   38,1             26  61,9   
A. allogus       39   68,4             18  31,6 
A. homolechis    23   71,9              9  28,1 
                       X2 = 11,90   p<0,01 
-----      -----     -----      -----      -----      -----      ----- 
A. sagrei        23   63,9              5  13,9            8   22,2 
A. alutaceus                 11 100,0 
A. porcatus       7   77,8                                 2   22,2 
A. loysiana       4  100,0 
A. angusticeps               15 100,0 
A. luteogularis                                  32 100,0 
A. vermiculatus   7  100,0 
---------------------------------------------------------------------- 
 
 
 
 
 
Tabla 10. Comparación de la altura sobre el suelo (m) a que se 
encontraron 10 especies de Anolis en Soroa, mediante ANOVA de 
clasificación simple. Los superíndices iguales indican diferencias no 
significativas y los desiguales, diferencias significativas para p <0,01, 
encontradas según la prueba de Duncan. Símbolos iguales que en la Tabla 
1. 
------------------------------------------------------------------------- 
Especies                N        X        CV       m       M 
------------------------------------------------------------------------- 
A. mestrei             93      1,38a     11,6      0      7,0  
A. allogus            139      0,97b      5,4      0      3,0 
A. homolechis          84      1,48a     26,0      0     17,0 
A. sagrei              46      0,93b      6,6      0,2    1,9 
A. alutaceus           29      1,52c     22,1      0,2    5,0 
A. porcatus            13      1,97c     30,2      1,0    5,0 
A. loysiana            11      3,06d     45,2      1,1    5,0 
A. angusticeps          3      6,33e     59,8      2,0    9,0 
A. luteogularis        23      6,75e     83,7      0,2   20,0 
A. vermiculatus         7      1,34a     59,0      0      4,0 
------------------------------------------------------------------------- 
F = 24,45   p < 0,01 
 

 



 
 
Tabla 11. Utilización del tipo de substrato por 22 especies de Anolis en 
18 localidades de Cuba. Símbolos iguales que en la Tabla 3; Su, suelo. 
------------------------------------------------------------------------- 
                     Tr        Ra       Ro        Co       Su      C.h. 
                  --------  -------- --------  -------- -------- -------- 
Especie            N   %    N    %    N    %    N    %   N    %    N   % 
------------------------------------------------------------------------- 
A. equestris1        4 100     
A. noblei2        4 100     
A. porcatus3  7 43,7          9 56,2 
A. porcatus4  5 55,6          4 44,4 
A. porcatus5 16 100           
A. isolepis2    7 100         
A. allisoni6 16 51,6         15 48,4 
A. allisoni7  1 12,5          7 87,5 
A. paternus8    4  100         
A. guazuma2    11 100         
A. garridoi9    7 100         
A. centralis10  5 55,6  3 33,3  1 11,1       
A. lucius1a 86 47,5   95 52,5       
A. lucius1b  4 66,7    2 33,3       
A. lucius11  4 17,4   19 82,6       
A. argenteolus12  4  7,1   52 92,9       
A. bartschi13  3 10,3   26 90,7       
A. clivicola2 13 100           
A. mimus14  4 33,3  3 25,0      5 41,7   
A. vanidicus9         15 100   
A. sagrei4  4 36,4          7 63,6 
A. sagrei5 16 100           
A. sagrei15 20 55,6       16 44,4   
A. bremeri16  8 100           
A. homolechis15 16 66,7        8 33,3   
A. homolechis17  5 50,0  3 30,0        2 20,0 
A. jubar10 13 86,7          2 13,3 
A. jubar12  7 100           
A. ahli9  9 100           
A. delafuentei9  1 100           
A. ophiolepis18         10 100   
 
1Jardín Botánico de Cienfuegos; 1ajunio de 1983; 1babril de 1994; 2Pico 
Turquino; 3Guanajay; 4Niña Bonita; 5Parque Metropolitano de la Habana; 
6Playa Larga; 7Playa del Caimito; 8La Arenera, km 11 de La Coloma; 9Topes 
de Collantes; 10Tortuguilla; 11Playa Jibacoa; 12La Mula; 13San Vicente; 14La 
Gran Piedra; 15Tapaste; 16Playa Las Canas; 17Sierra de Casas; 18Alamar. 

 



 
Tabla 12. Altura sobre el suelo (m) a la que se encontraron 11 especies 
de Anolis en diferentes localidades de Cuba. Se comparan, mediante prueba 
de Student (t), las especies simpátricas y las localidades diferentes con 
la misma especie; p, probabilidad de error. 
------------------------------------------------------------------------- 

Especie               N       X       CV       m        M     t     p 

------------------------------------------------------------------------- 

A. porcatus1     16    1,10    43,6 0,1 2,8   
        
A. porcatus2     16    1,70    52,7 0,1 3,5   
       1,12 NS 
A. sagrei2     11    1,01    70,8 0,1 2,1   
        
A. porcatus3      9    1,48    64,3 0,5 3,0   
       3,31 <0,01 
A. sagrei3     11    0,75    35,2 0,4 1,0   
        
A. allisoni4      8    1,79    21,9 0,6 3,4   
       0,74 NS 
A. allisoni5      8    2,32    25,9 0,5 5,0   
        
A. centralis6      5    1,66    49,2 0,8 3,0   
        3,70 <0,01 
A. jubar6     10    0,66    35,1 0,2 2,8   
       4,59 <0,01 
A. jubar7      3    1,83    41,7 0,0 3,6   
       0,61 NS 
A. argenteolus7     52    1,46    69,9 0,3 6,0   
        
A. lucius8      6    2,44    59,9 0,3 2,1   
       0,16 NS 
A. lucius8     77    2,27    51,7 0,2 2,0   
       1,59 NS 
A. lucius9     21    1,40    72,1 1,4 12,0   
        
A. bartschi9     25    2,27    34,8 0,8 4,0   
        
A. mimus10      8    1,12    70,9 0,6 1,6   
        
A. sagrei11     16    0,58    35,6 0,0 1,2   
       0,55 NS 
A. homolechis11     33    0,63    51,7 0,2 2,5   
       4,39 <0,01 
A. homolechis12     10    1,27    46,9 0,9 2,8   
        
A. ahli13      3    1,23    54,0 0,5 1,8   
------------------------------------------------------------------------- 
1Guanajay; 2Parque Metropolitno de La Habana; 3Niña Bonita; 4Playa 
del Caimito; 5Playa Larga; 6Tortuguilla; 7La Mula; 8Jardín Botánico 
de Cienfuegos; 9Playa Jibacoa; 10La Gran Piedra; 11Tapaste; 12Sierra 
de Casas; 13Topes de Collantes. 
 

 



 
Tabla 13. Substratos que utilizan las especies cubanas del género Anolis. 
1, copa; 2, rama; 3, tronco-copa; 4, tronco; 5, tronco-suelo; 6, arbusto; 
7, hierba; 8, roca; con dos cruces el más frecuente . 
---------------------------------------------------------------- 
Especies              1    2    3    4    5    6    7    8     
---------------------------------------------------------------- 
A. equestris         XX    X    X    X 
A. luteogularis      XX    X    X    X 
A. noblei            XX    X    X    X 
A. smallwoodi        XX    X    X    X 
A. baracoae          XX    X    X    X 
A. pigmaequestris     X    X    X   XX  
A. porcatus           X    X    X   XX    X    X 
A. isolepis               XX         X    X 
A. allisoni           X    X    X   XX 
A. angusticeps            XX         X 
A. paternus                X        XX 
A. alayoni                XX         X 
A. guazuma                XX 
A. garridoi               XX   
A. loysiana                         XX 
A. argillaceus             X         X        XX 
A. centralis               X         X        XX 
A. pumilus                 X         X        XX 
A. lucius                            X                  XX 
A. argenteolus             X    X   XX    X              X 
A. vermiculatus            X        XX         X         X 
A. bartschi                          X                  XX 
A. alutaceus               X                   X   XX    X 
A. clivicola               X                  XX 
A. anfiloquioi             X                   X   XX 
A. inexpectata                                 X   XX 
A. macilentus              X                   X   XX 
A. vescus                                      X   XX 
A. alfaroi                                     X   XX 
A. cyanopleurus                                X   XX 
A. cupeyalensis                                X   XX 
A. mimus                                       X   XX 
A. fugitivus                                       XX 
A. juangundlachi                                   XX 
A. spectrum                                    X   XX 
A. vanidicus                                       XX          
A. sagrei                                XX    X    X    X     
A. bremeri                           X   XX    X 
A. homolechis                        X   XX    X         X     
A. quadriocellifer                       XX    X         X 
A. jubar                                 XX    X               
A. guafe                             X                  XX 
A. confusus                          X   XX 
A. mestrei                                X             XX 
A. allogus                               XX              X 
A. ahli                                  XX              X 
A. delafuentei                           XX 
A. rubribarbus                           XX 
A. imias                                  X             XX 
A. birama                                XX 
A. ophiolepis                                  X   XX 
------------------------------------------------------------------------- 
 

 



 
 
Tabla 14. Número de especies cubanas del género Anolis (N) en cada tipo 
de vegetación (generalizados a partir de Ricardo Nápoles et al., 1998) y 
porcentaje (%) sobre la base de 51 especies conocidas hasta l996. 
------------------------------------------------------------------------- 

Tipos de vegetación      N    %       Tipos de vegetación         N   % 

------------------------------------------------------------------------- 

Bosque nublado   4  7,8 Cuabal  7 13,7 

Pluvisilva  20 39,2 Charrascal  7 13,7 

Bosque siempreverde  22 43,1 Vegetación de mogotes  6 11,8 

Bosque semideciduo  21 41,2 Vegetación de costa rocosa  6 11,8 

Bosque de galería  21 41,2 Herbazales 15 29,4 

Pinar   9 17,6 Vegetación segetal 10 19,6 

Manigua costera s. l.  18 35,3 Vegetación ruderal 12 23,5 

Manglar   3  5,9 Vegetación cultural  7 13,7 

------------------------------------------------------------------------- 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Tabla 15. Número de especies cubanas del género Anolis (N) en cada 
ecomorfo; porcentaje (%) sobre la base de 51 especies conocidas hasta 
l996. 
------------------------------------------------------------------------- 

Ecomorfos            N        %     Ecomorfos                N        % 

------------------------------------------------------------------------- 

Copa       6      11,8 Tronco-suelo      13     25,5 

Rama       6      11,8 Arbusto       3      5,9 

Tronco-copa       2       3,9 Hierba      15     29,4 

Tronco       3       5,9 Roca       3      5,9 

------------------------------------------------------------------------- 
 

 



 

Anexo 1. Lista de especies del género Anolis presentes en Cuba. 

A. equestris Merrem, 1820 A. macilentus Garrido y Hedges, 1992 

A. luteogularis Noble y Hassler, 1935 A. vescus Garrido y Hedges, 1992 

A. noblei Barbour y Shreve, 1935 A. alfaroi Garrido y Hedges, 1992 

A. smallwoodi Schwartz, 1964 A. cupeyalensis Garrido, 1975 

A. baracoae Schwartz, 1964 A. cyanopleurus Cope, 1861 

A. pigmaequestris Garrido, 1975 A. mimus Garrido, 1975 

A. porcatus Gray, 1840  A. juangundlachi Garrido, 1975 

A. isolepis (Cope), 1861 A. fugitivus Garrido, 1975 

A. allisoni Barbour, 1928 A. spectrum W. Peters, 1863 

A. angusticeps Hallowell, 1856 A. vanidicus Garrido y Schwartz, 1972 

A. paternus Hardy, 1966 A. sagrei Duméril y Bibron, 1837 

A. guazuma Garrido, 1983 A. bremeri Barbour, 1914 

A. alayoni Estrada y Hedges, 1995 A. homolechis (Cope), 1864 

A. garridoi Díaz, Estrada y Moreno, 

1996 

A. quadriocellifer Barbour y Ramsden, 

1919 

A. loysiana Duméril y Bibron, 1837 A. jubar Schwartz, 1968 

A. argillaceus Cope, 1862 A. guafe Estrada y Garrido, 1991 

A. centralis G. Peters, 1970 A. confusus Estrada y Garrido, 1991 

A. pumilus Garrido, 1988 A. mestrei Barbour y Ramsden, 1916 

A. lucius Duméril y Bibron, 1837 A. allogus Barbour y Ramsden, 1919 

A. argenteolus Cope, 1861 A. ahli Barbour, 1925 

A. vermiculatus Duméril y Bibron, 1837 A. delafuentei Garrido, 1982 

A. bartschi (Cochran), 1928 A. rubribarbus Barbour y Ramsden, 1919 

A. alutaceus Cope, 1861 A. imias Ruibal y Williams, 1961 

A. clivicola Barbour y Shreve, 1935 A. birama Garrido, 1991 

A. anfiloquioi Garrido, 1980 A. ophiolepis Cope, 1861 

A. inexpectata Garrido y Estrada, 1989  

 



 

Anexo 2. Clave para la identificación de las especies cubanas del género Anolis. 

  

 1. Cabeza con casquete cefálico; pliegue gular en ambos sexos  ...................................................  2 

    Cabeza sin casquete cefálico; pliegue gular en los machos ........................................................  7 

 2.Franja supraescapular poco definida, con “pinceladas” de color naranja sobre fondo negro     

..................................................................................................................................... A. baracoae 

   Franja supraescapular definida ................................................................................................... 3 

 3.Bandas transversales en la cola de los adultos ...................................................... A. luteogularis 

    Sin bandas transversales en la cola de los adultos ....................................................................... 4  

 4.De 9 a 12 escamas dorsales verticales en la distancia hocico-borde anterior de la órbita .............. 5 

    De 18 a 26 escamas dorsales verticales en la distancia hocico-borde anterior de la órbita ............ 6 

 5.Cabeza y casquete pardos .......................................................................................... A. equestris 

    Cabeza y casquete grises ................................................................................. A. pigmaequestris 

 6.Labiales amarillos con manchas ............................................................................. A. smallwoodi 

 7.Cabeza más larga que ancha ...................................................................................................... 8 

    Cabeza de similar longitud que anchura ..................................................................................... 9 

 8.Crestas cantales y frontales poco desarrolladas o sin crestas ..................................................... 10 

    Crestas cantales y frontales desarrolladas ................................................................................. 11 

 9.Color pardo con manchas amarillas, rojizas o verdosas ............................................................ 12 

    Color pardo y gris con puntos y manchas pardas ...................................................................... 26 

10.Cola fina en la base, entre 1,8 y 2,2 veces más larga que la longitud hocico-cloaca .................. 29 

    Cola gruesa en la base ............................................................................................................. 46 

11.Crestas cantales más altas que las frontales; depresión de la piel de forma triangular, detrás de la 

abertura auditiva ............................................................................................................. A. allisoni 

  Crestas cantales menos altas que las frontales; sin depresión de la piel detrás de la abertura 

auditiva ...................................................................................................................................... A. 

porcatus 

12.Escamas ventrales aquilladas .................................................................................................. 13 

    Escamas ventrales lisas ............................................................................................................ 15 

13.Escamas lanceoladas, imbricadas, aquilladas; pliegue gular rojo con las escamas interiores 

grandes y aquilladas .................................................................................................... A. ophiolepis 

    Escamas redondas, lisas, con una zona longitudinal media dorsal de escamas mayores aquilladas; 

color pardo claro a oscuro con puntos, marcas y líneas amarillas .................................................. 14 

 



 

14.Pliegue gular rojo ladrillo a ocre con el borde amarillo y las escamas interiores amarillo claro o 

pardo oscuro ..................................................................................................................... A. sagrei 

   Pliegue gular ocre o terra cota oscuro con el borde amarillo y las escamas interiores negras 

........................................................................................................................................ A. bremeri 

15.Escamas supracarpales lisas o débilmente aquilladas ............................................................... 16 

    Escamas supracarpales aquilladas o multicarinadas ................................................................. 17 

16.Escamas de la cabeza lisas; cuerpo y cola con bandas transversales pardo oscuro y verde 

grisáceo; pliegue gular anaranjado ...................................................................................... A. imias 

    Escamas de la cabeza aquilladas .............................................................................................. 18 

17.Abertura auditiva ovalada vertical .......................................................................................... 19 

   Abertura auditiva ovalada oblicua; color pardo con una mancha supraescapular negra; pliegue 

gular amarillo con tres bandas horizontales rojas .................................................. A. quadriocellifer 

18.Color gris o pardo oliváceo ..................................................................................................... 22 

    Color pardo oscuro o negro con marcas y bandas longitudinales grises, amarillas o rojizas ....... 23 

19.Color pardo con manchas y puntos rojos y amarillos ............................................................... 20 

   Color pardo grisáceo con bandas transversales negras; pliegue gular amarillo con tres o cuatro 

bandas semilunares rojas y el borde blanco ............................................................... A. rubribarbus 

20.Escamas ventrales grandes (18 en la distancia hocico-borde anterior de la órbita) .................... 21 

    Escamas ventrales pequeñas (24 en la distancia hocico-borde anterior de la órbita) .. A. 

delafuentei 

21.Pliegue gular amarillo con tres o cuatro bandas rojas y el borde amarillo ..................... A. allogus 

    Pliegue gular amarillo con una mancha basal roja, redonda ............................................... A. ahli 

22.Color gris verdoso; pliegue gular rojo en la base, blanco hacia el borde, con dos o tres líneas 

amarillo verdosas ............................................................................................................. A. mestrei 

    Color gris con manchas oscuras ............................................................................................... 25 

23.Pliegue gular blanco, gris claro, o blanco con bandas grises ................................... A. homolechis 

    Pliegue gular amarillo pálido u oscuro, o anaranjado claro u oscuro ......................................... 24 

24.Pliegue gular amarillo o anaranjado ................................................................................ A. jubar 

    Pliegue gular amarillo pálido o con la parte posterior blanca ....................................... A. confusus 

25.Pliegue gular amarillo ................................................................................................. A. birama 

    Pliegue gular blanco amarillento ..................................................................................... A. guafe 

26.Con prominencias de la piel que le dan aspecto espinoso; pliegue gular amarillo rosáceo 

....................................................................................................................................... A. loysiana 

    Sin prominencias de la piel ...................................................................................................... 27 

 



 

27.Abertura auditiva redonda ...................................................................................................... 28 

  Abertura auditiva ovalada, con pliegue externo; pliegue gular amarillo claro o rojo ladrillo 

...................................................................................................................................... A. centralis 

28.Longitud hocico-cloaca media de 40,1 mm; pliegue gular naranja claro con puntos rojizos 

.................................................................................................................................. A. argillaceus 

    Longitud hocico-cloaca media de 32,2 mm; pliegue gular naranja claro ........................ A. 

pumilus 

29.Configuración no delgada ....................................................................................................... 30 

    Configuración delgada ............................................................................................................ 33 

30.Con pliegue gular ................................................................................................................... 31 

    Sin pliegue gular ..................................................................................................................... 32 

31.Con tres escamas semitransparentes, azules, en el párpado inferior ................................ A. lucius 

    Con dos escamas semitransparentes, azules, en el párpado inferior ......................... A. argenteolus 

32.Dedos estrechos, con poca expansión digital ....................................................... A. vermiculatus 

    Dedos con expansiones digitales anchas ...................................................................... A. bartschi 

33.Con franja labial ..................................................................................................................... 34 

    Sin franja labial; 10 filas de escamas en la zona media dorsal; color pardo claro; pliegue gular 

pardo amarillento; iris pardo ......................................................................................... A. spectrum 

34.Franja labial hasta la abertura auditiva .................................................................................... 35 

    Franja labial hasta después de la abertura auditiva ................................................................... 39 

35.Con mancha postocular ........................................................................................................... 36 

    Sin mancha postocular ............................................................................................................. 37 

36.Color pardo; pliegue gular amarillo claro; iris azul ................................................... A. alutaceus 

    Color verde o pardo claro; pliegue gular verde amarillento; iris verde .................. A. cyanopleurus 

37.Escamas dorsales aquilladas ................................................................................................... 38 

  Escamas dorsales lisas; color pardo verdoso; pliegue gular amarillo oscuro con las escamas 

interiores verde; iris verde .............................................................................................. A. clivicola 

38.Con 6 filas de escamas en la zona media dorsal; color pardo; pliegue gular amarillo claro; iris 

verde ................................................................................................................................ A. mimus 

   De 7 a 9 filas de escamas en la zona media dorsal; color pardo oliváceo; pliegue gular ocre 

verdoso; iris verde ........................................................................................................ A. vanidicus 

39.Franja labial hasta la extremidad anterior ................................................................................ 40 

    Franja labial hasta la extremidad posterior ............................................................................... 44 

40.Con mancha postocular ........................................................................................................... 41 

 



 

    Sin mancha postocular ............................................................................................................. 42 

41.Color pardo oliváceo; pliegue gular amarillo verdoso; iris azul .............................. A. inexpectata 

    Color pardo claro; pliegue gular pardo grisáceo; iris azul oscuro ............................. A. macilentus 

42.Con mancha supraescapular .................................................................................................... 43 

   Sin mancha supraescapular; color pardo claro; pliegue gular gris claro; iris azul ............ A. alfaroi 

43.Color pardo grisáceo; pliegue gular ocre; iris pardo ............................................... A. anfiloquioi 

    Color pardo; pliegue gular pardo claro; iris gris ............................................................. A. vescus 

44.Abertura auditiva redonda ....................................................................................................... 45 

    Abertura auditiva ovalada; 8 filas de escamas en la zona media dorsal; color pardo; pliegue gular 

amarillo claro; iris azul ......................................................................................... A. juangundlachi 

45.Con una línea longitudinal media ventral de color pardo claro; color pardo claro; pliegue gular 

amarillo claro; iris azul ............................................................................................ A. cupeyalensis 

  Sin línea media ventral; color pardo claro; pliegue gular amarillo claro; iris azul verdoso 

...................................................................................................................................... A. fugitivus 

46.Color pardo claro o gris .......................................................................................................... 47 

    Color vede y negro; pliegue gular amarillo claro .......................................................... A. isolepis 

47.Cola más larga que la longitud hocico-cloaca .......................................................................... 48 

    Cola más corta que la longitud hocico-cloaca ........................................................................... 49 

48.Escamas ventrales lisas ........................................................................................................... 50 

   Escamas ventrales aquillladas; región ventral amarilla rojiza; pliegue gular color de carmín y  

amarillo con líneas negras en la base .............................................................................. A. paternus 

49.La escama rostral sobrepasa las mentales en vista lateral; pliegue gular rojo anaranjado con una 

mancha basal ocre ......................................................................................................... A. guazuma 

   La escama rostral no sobrepasa las mentales en vista lateral; pliegue gular anaranjado rojizo con 

una mancha basal amarilla ............................................................................................. A. garridoi 

50.Región ventral blanca grisácea; pliegue gular rosado amarillento .......................... A. angusticeps 

    Región ventral amarilla; pliegue gular amarillo oscuro ................................................. A. alayoni 

 



 

Anexo 3. Lista de localidades visitadas para censar los lagartos del 

género Anolis. 

 

- Playa Las Tumbas, Península de Guanahacabibes, Pinar del Río; abril de 

1985. 

- Playa Antonio, Península de Guanahacabibes, Pinar del Río; mayo de 

1983. 

- Playa Jaimanitas, Península de Guanahacabibes, Pinar del Río; mayo de 

1983. 

- El Veral, Península de Guanahacabibes, Pinar del Río; mayo de 1983, 

febrero y abril de 1985. 

- La Bajada, Península de Guanahacabibes, Pinar del Río; mayo de 1983, 

febrero y abril de 1985. 

- El Fraile, Península de Guanahacabibes, Pinar del Río; febrero y abril 

de 1985. 

- Manuel Lazo, Sandino, Pinar del Río; mayo de 1997. 

- La Arenera, km 11 de La Coloma, Pinar del Río; junio de 1995 y mayo de 

1997. 

- Playa Las Canas, La Coloma, Pinar del Río; mayo de 1997. 

- El Moncada, Viñales, Pinar del Río; marzo de 1987. 

- San Vicente, Viñales, Pinar del Río; octubre de 1981, junio de 1984, 

mayo y diciembre de 1986, febrero y marzo de 1987, junio de 1995 y mayo 

de 1997. 

- El Sitio, entre Los Jazmines y El Moncada, Viñales, Pinar del Río; mayo 

de 1997. 

- Valle de Dos Hermanas, Viñales, Pinar del Río; junio de 1995 y mayo de 

1997. 

- Mil Cumbres, La Palma, Pinar del Río; julio de 1980. 

- Sierra de la Güira, Los Palacios, Pinar del Río; abril de 1981. 

- Sierra del Milindre, Los Palacios, Pinar del Río; abril de 1981. 

- Seboruco, Los Palacios, Pinar del Río; abril de 1981. 

- Cueva de los Portales, Los Palacios, Pinar del Río; abril de 1981. 

- Soroa, Candelaria, Pinar del Río; febrero y marzo de 1977, octubre de 

1981, junio de 1983, marzo, mayo y septiembre de 1984, junio, julio y 

diciembre de 1986, febrero de 1987, abril de 1994, junio de 1995, octubre 

de 1996 y mayo de 1997. 

- El Taburete, Candelaria, Pinar del Río; enero y mayo de 1978. 

- El Mulo, Candelaria, Pinar del Río; mayo de 1998. 

- La Cañada del Infierno, Candelaria, Pinar del Río; mayo de 1998. 

 



 

- Jardín Botánico Nacional, Arroyo Naranjo, Ciudad de La Habana; junio de 

1991 y de 1992. 

- Parque Metropolitano, Cerro, Ciudad de La Habana; junio de 1993 y marzo 

y junio de 1994. 

- Atabey, Playa, Ciudad de La Habana; junio de 1983. 

- Alamar, Habana del Este, Ciudad de La Habana; junio de 1995. 

- CEDESA, Boyeros, Ciudad de La Habana; marzo de 1996. 

- Niña Bonita, Bauta, La Habana; octubre de 1994; enero y mayo de 1995. 

- Playa del Caimito, San Nicolás, La Habana; mayo de 1978. 

- Playa Jibacoa, Santa Cruz del Norte, La Habana; marzo, mayo, junio y 

noviembre de 1976, enero, febrero y marzo de 1977, febrero, mayo, junio y 

septiembre de 1978, julio, septiemnre, octubre, noviembre y diciembre de 

1984, enero y marzo de 1985, mayo y junio de 1986, febrero de 1987, 

abril, mayo, junio y julio de 1990, abril de 1994 y septiembre de 1996. 

- Puerto Escondido, Santa Cruz del Norte, La Habana; junio de 1990 y 

septiembre de 1996. 

- Bacunayagua, Matanzas, Matanzas; mayo de 1978 y septiembre de 1996. 

- Pálpite, Península de Zapata, Matanzas; abril de 1994 y septiembre de 

1996. 

- Playa Larga, Península de Zapata, Matanzas; abril de 1994, junio de 

1995 y septiembre de 1996. 

- Playa Girón, Península de Zapata, Matanzas; junio de 1995 y septiembre 

de 1996. 

- El Cenote, Península de Zapata, Matanzas; abril de 1994, junio de 1995 

y septiembre de 1996. 

- Caleta Buena, Península de Zapata, Matanzas; junio de 1995 y septiembre 

de 1996. 

- Jardín Botánico de Cienfuegos, Cienfuegos; junio de 1983,             

abril de 1994 y junio de 1995. 

- Base del Pico San Juan, Cumanayagua, Cienfuegos; abril de 1994. 

- Aguada de Pasajeros, Cienfuegos, Cienfuegos; marzo de 1996. 

- Río Siguanea, Cienfuegos, Cienfuegos; marzo de 1996. 

- Motel Los Caneyes, Santa Clara, Villa Clara; agosto de 1982. 

- Caibarién, Caibarién, Villa Clara; abril de 1978. 

- Cayo Conuco, Caibarién, Villa Clara; abril de 1978. 

- Cayo Fragoso, Caibarién, Villa Clara; abril de 1978. 

- Topes de Collantes, Trinidad, Sancti Spíritus; mayo de 1979, abril de 

1994 y junio de 1995. 

- Pico Potrerillo, Trinidad, Sancti Spíritus; mayo de 1979. 

- Finca Cudina, Trinidad, Sancti Spíritus; mayo de 1979. 

 



 

- Santa Cruz del Sur, Santa Cruz del Sur, Camagüey; marzo de 1979. 

- Cayo Caguamas, Santa Cruz del Sur, Camagúey; marzo de 1979. 

- Cayo Cabeza del Este, Santa Cruz del Sur, Camagüey; marzo de 1979. 

- Playa Guardalavaca, Banes, Holguín; octubre de 1978. 

- Gibara, Gibara, Holguín; octubre de 1978. 

- Pico Turquino, Guamá, Santiago de Cuba; marzo de 1980. 

- La Mula, Guamá, Santiago de Cuba; abril de 1980, julio y septiembre de 

1985, enero, marzo, mayo y noviembre de 1986. 

- Parque Baconao, Santiago de Cuba; julio de 1985. 

- La Gran Piedra, Santiago de Cuba; junio de 1985. 

- Tortuguilla, San Antonio del Sur, Guantánamo; junio de 1985. 

- Baitiquirí, San Antonio del Sur, Guantánamo; junio de 1985. 

- Playa Imías, Imías, Guantánamo; junio de 1985. 

- Yumurí del Sur, Guantánamo; junio de 1985. 

- Cajobabo, Imías, Guantánamo; junio de 1985. 

- Nueva Gerona, Isla de la Juventud; octubre de 1976 y junio de 1978. 

- Sierra de Casas, Isla de la Juventud; octubre de 1976 y junio de 1978. 

- Punta del Este, Isla de la Juventud; octubre de 1976 y junio de 1978. 

- Río Soldado, Isla de la Juventud; enero de 1996. 

- Laguna La Majagua, Isla de la Juventud; enero de 1996. 

 



 

Anexo 4. Lista de localidades para cada especie cubana del género 
Anolis. Las que aparecen en negrita no han sido publicadas con 
anterioridad. 
 

A. equestris: 

Pinar del Río: San Diego de los Baños; Herradura. La Habana y 

Ciudad de La Habana: Madruga; Habana; Campo Florido; San José de 

las Lajas; Jaruco; Bosque de La Habana; Rancho Boyeros; Marianao; 

Loma de Tierra; Nazareno; Güines; Arcos de Canasí; Nueva Paz; 

Parque Lenin; Jardín Botánico Nacional; Escaleras de Jaruco; 

Parque Zoológico Nacional; Instituto de Ecología y Sistemática; 

Atabey; El Husillo; Cotorro; Playa Jibacoa; San Antonio de los 

Baños. Matanzas: Matanzas; Península de Hicacos; Cárdenas; 

Agramonte; Perico; Cayo Cinco Leguas; Bacunayagua; Martí; Los 

Arabos; Itabo; Valle del Yumurí; Jagüey Grande; San Miguel de los 

Baños. Villa Clara: Santa Clara; Santo Domingo; Encrucijada; 

Caibarién; Sagua la Grande; Cayo Santa María; Cueva del Agua, 

Sagua la Grande; Cayo Las Brujas. Cienfuegos: Soledad; Guajimico; 

Juraguá; Ciego Montero. Sancti Spíritus: Trinidad; San José del 

Lago; Yaguajay; Cabaiguán; Punta Caguanes; Topes de Collantes; 

Mapos; Cueva Grande de Caguanes; Casilda. Ciego de Ávila: Loma de 

Cunagua; Morón; Cayo Coco. Camagüey: Cueva 2, Sierra de Cubitas; 

Banao; Sierra de Cubitas; Martí; Camagüey; Florida; Nuevitas; Cayo 

Guajaba; Sierra de Najasa. Las Tunas: Las Tunas; Manatí. Holguín: 

Gibara; Banes; El Jobo (El Jobal), entre Holguín y Bayamo. Granma: 

Cabo Cruz; Vereón; Niquero; Bayamo. Santiago de Cuba: Santiago de 

Cuba.  

A. luteogularis: 

Pinar del Río: San Diego de los Baños; San Vicente; Isabel Rubio; 

Cabezas; Monte Magota; Sierra del Rosario; Península de 

Guanahacabibes; Pica Pica; Herradura; Soroa; Candelaria; Cabañas; 

Cayo Real; Cueva 1, Viñales; Río San Juan, El Taburete; El Salón, 

Sierra del Rosario; Sierra de los Órganos; El  Rubí; Las Peladas; 

El Abra, Mil Cumbres; Las Tumbas; El Veral; La Jaula; Pedrera de 

Mendoza; Valle de Dos Hermanas; Las Terrazas; Rancho Mundito; 

Santa Cruz de los Pinos. La Habana y Ciudad de La Habana: 

Guanajay; San Antonio de los Baños; Artemisa; Ceiba del Agua; 

 



 

Laguna de Ariguanabo; Puentes Grandes; Bosque de La Habana; Sur de 

Güines; Bauta; Arroyo Arenas; El Husillo; Atabey; Batabanó; 

Alquízar. Matanzas: Santo Tomás, Ciénaga de Zapata; Playa Larga; 

Soplillar; El Vínculo. Isla de la Juventud: Sierra de Casas; Los 

Indios; Cayo Largo; Cayo Cantiles; La Fe; La Vega; Santa Isabel; 

Pedernales; Carapachibey; Jacksonville; Cayo Piedra; La Daguilla; 

La Reforma; Cayo Potrero; El Respiro.   

A. noblei: 

Holguín: Sierra de Nipe; Bahía de Nipe; Cupeyal, Sagua de Tánamo. 

Granma: Buey Arriba; Las Mercedes; Guisa; Sierra Maestra; Jiguaní. 

Santiago de Cuba: Guamá; Santiago de Cuba; Loma del Gato, 

Hongolosongo; Pico Turquino; Alto Songo; Limonar; El Cristo; 

Sierra de la Gran Piedra; Uvero. 

A. smallwoodi: 

Holguín: Moa; Cupeyal del Norte, Sagua de Tánamo; Farallones de 

Moa; Calentura Arriba; La Melba. Santiago de Cuba: Laguna de 

Baconao; Hongolosongo; Playa Juraguá; Santiago de Cuba; Gran 

Piedra; Puerto Boniato; Playa Siboney; El Caney; Santa María del 

Loreto. Guantánamo: San Carlos; Yateras; Baitiquirí; Base Naval; 

Bayate; Sierra del Guaso; Monte Líbano; Imías; Sierra del Purial; 

Cayo Probado; Cabezadas del Jaguaní; Ojito de Agua; Cabezadas del 

Yarey; Cayo Fortuna; Alto del Yarey; Lajas; San Carlos. 

A. baracoae: 

Guantánamo: Baracoa; Cayo Güín; Jauco; Maisí; Imías; La Poa; 

Sabanilla; La Florida; Yunque de Baracoa. 

A. pigmaequestris: 

Villa Clara: Cayo Francés; Cayo Santa María. 

A. porcatus: 

Pinar del Río: Bahía Honda; San Diego de los Baños; Pinar del Río; 

Guane; Cabañas; La Güira; Viñales; Isabel Rubio; Cayo La Reina, 

Archipiélago de los Colorados; Herradura; Dimas; Península de 

Guanahacabibes; Cayo Juan García; Soroa; Cayo Real; Cayo Juan 

García; Pica Pica; La Fe; San Waldo; La Coloma; Los Palacios; 

Candelaria; Sierra del Rosario; Cayo Inés de Soto, Archipiélago de 

los Colorados; Santa Damiana; Santa Cruz de los Pinos; El Rubí; 

Las Peladas; Las Terrazas; El Salón; El Taburete; Las Martinas; El 

 



 

Morrillo. La Habana y Ciudad de La Habana: Habana: Caimito; 

Santiago de Las Vegas; Bosque de La Habana; San Antonio de los 

Baños; San José de las Lajas; Sierra de Camarones; Arcos de 

Canasí; Jaruco; Madruga; Nueva Paz; Jibacoa; Jardín Zoológico de 

La Habana; Sierra de Anafe; Quiebrahacha; Guanajay; Playa Caimito; 

Playa del Rosario; Guanímar; Surgidero de Batabanó; Laboratorio 

Biológico Docente, Boyeros; Cueva de Sandoval, Vereda Nueva; 

Jardín Botánico Nacional; Escaleras de Jaruco; El Narigón, Puerto 

Escondido; Niña Bonita; Atabey; Vedado; El Laguito; Alamar; 

Cojímar; La Cabaña; Managua; Quivicán; Ceiba del Agua; Alquízar. 

Matanzas: Matanzas; Alacranes; Playa Larga; Santo Tomás; Punta 

Sabanilla; Varadero; Versalles; Bellamar; Valle del Yumurí; 

Bacunayagua; Boca del Yumurí. Villa Clara: Caibarién; Vega Alta; 

Cayo Santa María; Cayo Francés; Cayo Conuco; Cayo Las Brujas; 

Santa Clara. Cienfuegos: Soledad; Rodas; Ciego Montero; 

Cienfuegos; Buenos Aires. Sancti Spíritus: Topes de Collantes; 

Pico de Potrerillo; Caguanes. Ciego de Ávila: Loma de Cunagua. 

Camagüey: Camagüey; Martí; Playa Santa Lucía; Sierra de Cubitas; 

Sierra de Najasa; Vertientes; Archipiélago de las Doce Leguas; 

Cayo Guajaba; Puerto Tarafa. Holguín: Banes; Sagua de Tánamo; Moa; 

El Guayabo; Nicaro; Cananova; Cayo Saetía. Granma: Buey Arriba; 

Yara; Jiguaní; Contramaestre; Cabo Cruz; Pilón; Manzanillo. 

Santiago de Cuba: Santiago de Cuba; Guamá; Bueycitos; Pico 

Turquino; Palma Soriano; El Caney; Loma del Gato; El Cobre; La 

Mula; Ocujal; Hotel Guamá; Baconao; Puerto Boniato; Las Cuevas; 

San Luis. Guantánamo: Río Ovando; Imías; Baracoa; Guantánamo; Río 

Yumurí; Base Naval de Guantánamo; Yacabo; Nuevo Mundo; Monte 

Iberia; Mandinga; Cupeyal; Confluente; Monte Verde; Jaguaní; Punta 

de Maisí; Río Duaba; Baitiquirí; 5 km S de Baracoa; Cajobabo; 

Bayate; Yateras; La Florida; Jauco. Isla de la Juventud: Cayo 

Cantiles; Sierra de Caballos; Siguanea; Sierra de Casas; Río 

Soldado; La Fe; Nueva Gerona; Cayo Piedra; Peladero; Santa 

Bárbara. 

 

A. allisoni: 

 



 

La Habana: Nueva Paz; Playa Tasajera; Playa Caimito; Playa 

Mayabeque; Playa del Rosario; Guanímar. Matanzas: Rincón Francés, 

Península de Hicacos; Ciénaga de Zapata; Central Australia; 

Cárdenas; Playa Larga; La Boca; Santo Tomás. Villa Clara: 

Caibarién; Santo Domingo; Los Caneyes; Vega Alta; Santa Clara; 

Rancho Veloz; Sagua la Grande. Cienfuegos: Santa Isabel de las 

Lajas; Ciego Montero; Soledad; Rodas; Cruces; Yumurí; Aguada de 

Pasajeros. Sancti Spíritus: Trinidad; San José del Lago; Casilda; 

Topes de Collantes; Hotel Zaza; Caguanes. Ciego de Ávila: Morón; 

Isla de Turiguanó; Velazco. Camagüey: Camagüey; Sierra de Cubitas; 

Martí; Cascorro; Playa Santa Lucía; Santa Cruz del Sur; Nuevitas; 

Florida; Vertientes; Sierra de Najasa. Las Tunas: Victoria de las 

Tunas; Manatí; Amancio Rodríguez; Puerto Padre; El Cornito; 

Delicias. Holguín: Gibara; Holguín; Bahía de Naranjo; Velasco; 

Guardalavaca. Granma: Birama; San Ramón; Cabo Cruz; Manzanillo; 

Pilón; Belic; Nicaro; Embalse Leonero; Yara. Santiago de Cuba: 

Ocujal. 

A. isolepis: 

Cienfuegos: Buenos Aires, Sierra de Trinidad; San Blas. Sancti 

Spíritus: Sierra de Jatibonico. Camagüey: Camagüey. Holguín: Moa; 

Gibara; Piloto; Cupeyal del Norte. Santiago de Cuba: Hongolosongo; 

El Cobre; Pico Turquino. Guantánamo: Monte Verde; Monte Líbano; 

Cupeyal; Monte Iberia; Bayate; Cabezadas del Yarey. 

A. angusticeps: 

Pinar del Río: Sierra de Guane; San Vicente; Ensenada de 

Corrientes; Viñales; Las Martinas; Herradura; Península de 

Guanahacabibes; San Waldo; San Diego de los Baños; Rangel; Cayo 

Juan García; Cayo Real; Nortey; Cayo Inés de Soto, Archipiélago de 

los Colorados; El Mulo; Las Peladas; Las Terrazas; Soroa; Mil 

Cumbres; Río Bayate; Pica Pica; Herradura; Cueva de los Portales; 

Luis Lazo; Valle de Dos Hermanas; Cabañas. La Habana y Ciudad de 

La Habana: Sitio Perdido; Bosque de La Habana; San José de Las 

Lajas; Güines; Guanabo; Santiago de las Vegas; Cotorro; Cojímar; 

Tapaste; Jibacoa; Jaruco; Aguacate; Nueva Paz; Jardín Botánico 

Nacional; Escaleras de Jaruco; El Narigón, Puerto Escondido; 

Mariel; Catalina de Güines; Somorrostro; Arroyo Bermejo. Matanzas: 

 



 

Matanzas; Cárdenas; Península de Hicacos; Carlos Rojas; Península 

de Zapata; Bacunayagua; Valle del Yumurí. Villa Clara: Cayo 

Lanzanillo; Cayo Francés; Cayo Las Brujas; Cayo Santa María; 

Caibarién. Cienfuegos: Cienfuegos; Soledad; Pasa Caballos; 

Limones; Sierra de Trinidad; Guajimico. Sancti Spíritus: Sierra de 

Jatibonico; Trinidad; San José del Lago; Caguanes; Jatibonico; 

Arroyo Blanco; Yaguajay; Casilda. Ciego de Ávila: Cayo Guillermo; 

Cayo Coco; Isla de Turiguanó. Camagüey: Camagüey; Playa Santa 

Lucía; Martí; Río Jigüey; Sierra de Cubitas; Cayo Guajaba; Cayo 

Romano. Las Tunas: Las Tunas. Holguín: Moa; Vita; Cananova; 

Potosí; Farallones; Mayabe, Holguín; Guardalavaca. Granma: Birama; 

San Ramón; Cabo Cruz. Santiago de Cuba: Playa Juraguá; La Socapa; 

Pico Turquino; La Mula; La Maya; La Gran Piedra; Santiago de Cuba; 

Playa Siboney. Guantánamo: Río Ovando; Cuchillas de Guajimero; 

Baracoa; Maisí; Sierra del Purial; Tacajó; Cupeyal; Bayate; 

Yateras; Ojito de Agua; Cayo Fortuna; Majayara; Bahía de Boma; 

Nibujón; Monte Iberia; Nuevo Mundo; La Florida; Monte Líbano. Isla 

de la Juventud: Cayo Cantiles; Punta del Este; Cayo Matías; Cayo 

Campo; Cocodrilo; Siguanea. 

A. paternus: 

Pinar del Río: Herradura; Ciudad Sandino; La Fe; San Waldo; La 

Coloma. Isla de la Juventud: Nueva Gerona; La Fe; Los Indios; 

Santa Bárbara; El Abra; Cayo Piedra; La Siguanea; Río Soldado; 

Laguna La Majagua.  

A. guazuma: 

Santiago de Cuba: La Emajagua (ladera S del Pico Turquino). 

A. alayoni: 

Holguín: Farallones de la Italiana, Levisa; Cayo Guan, Moa; Arroyo 

Culebra de Hacha, Moa; La Melba. Guantánamo: La Fangosa, Yateras; 

Cayo Fortuna, Yateras; Piedra la Vela, Yateras; El Molino, 7 km W 

Palenque; San Antonio del Sur; Sierra de Canasta, El Salvador; Río 

Cuzco, El Salvador; La Poa, Baracoa; Yumurí, Baracoa; Arroyo 

Blanco, Baracoa; Sabanilla, Baracoa; La Florida, Baracoa; Monte 

Iberia, Baracoa; Nibujón, Baracoa; Gran Tierra, Maisí. 

A. garridoi: 

Sancti Spíritus: Topes de Collantes. 

 



 

A. loysiana: 

Pinar del Río: San Diego de los Baños; El Veral, Guanahacabibes; 

Soroa; El Mulo; Las Tumbas; Nortey; Rancho Mundito; Pan de 

Guajaibón. La Habana: Caobí; Nueva Paz; Escaleras de Jaruco. 

Matanzas: Soplillar, Ciénaga de Zapata. Cienfuegos: Buenos Aires. 

Sancti Spíritus: Sierra de Trinidad. Camagüey: 15 km W Camagüey. 

Holguín: Cupeyal del Norte; Sierra de Moa; Cananova. Granma: 

Jiguaní. Santiago de Cuba: Pico Turquino; La Punta; El Cobre; La 

Gran Piedra. Guantánamo: Bayate; Cabezadas del Jaguaní; Monte 

Iberia; Felicidad de Yateras; San Carlos. 

A. argillaceus: 

Camagüey: Camagüey; Santa Lucía; Puerto Tarafa. Holguín: Nuevo 

Mundo, Moa; Cayo Mambí; Cupeyal del Norte; Sagua de Tánamo; 

Farallones de Moa; Calentura Arriba; La Melba; Gibara; 

Guardalavaca. Granma: Bayamo. Santiago de Cuba: costa Sur del Pico 

Turquino; Sierra Maestra; La Gran Piedra. Guantánamo: Monte Verde, 

Yateras; Guantánamo; Baracoa; Bayate; San Carlos, Guantánamo; Las 

Casimbas, Maisí; Cupeyal; Tabajó; Jauco; Cayo Güín; Punta de 

Maisí; Río Duaba; Cayo Probado; Cabezadas del Jaguaní; Ojito de 

Agua; Cabezadas del Yarey; Cayo Fortuna; Alto del Yarey; Boca de 

Boma; Nibujón; Monte Iberia; Baitiquirí; Imías; Asunción; La 

Tinta; La Florida. 

A. centralis: 

Camagüey: Camagüey; Sierra de Cubitas; Playa Santa Lucía; 

Nuevitas. Las Tunas: Las Tunas; Manatí; Puerto Padre. Holguín: 

Gibara; Banes. Granma: Bayamo; Birama; Cabo Cruz. Santiago de 

Cuba: La Maya; Santiago de Cuba; Pico Turquino; El Cobre; Alto 

Songo; La Gran Piedra; Puerto Boniato; La Socapa; La Punta; 

Ocujal; Baconao; Playa Siboney; Palma Soriano; Las Cuevas; Santa 

María del Loreto. Guantánamo: Base Naval de Guantánamo; Monte 

Líbano; Bayate; San Carlos; Baitiquirí; Macambo; Imías; Sierra de 

la Canasta; Boca de Jaibo; Bayate; Baracoa. 

A. pumilus: 

Pinar del Río: Taco Taco; La Jaula, Península de Guanahacabibes; 

El Fraile, Península de Guanahacabibes; Sierra de Santo Cristo del 

Valle; Sierra de Guane; Pica Pica; Herradura. La Habana y Ciudad 

 



 

de La Habana: Bosque de La Habana; Loma Colorada, Madruga; Santa 

Cruz del Norte; Cojímar; El Cayuelo; Alamar; Tapaste; Managua; 

Jibacoa; Monte Barreto; Escaleras de Jaruco; Quiebrahacha; Boca de 

Jaruco. Matanzas: Península de Hicacos; Bacunayagua; Valle del 

Yumurí; Caleta Buena, Península de Zapata. Villa Clara: Cayo Santa 

María; Cayo Las Brujas. Sancti Spíritus: Arroyo La Mariposa; 

Sabanas de San Felipe; Jobo Rosado, Yaguajay. Isla de la Juventud: 

Sierra de Casas. 

A. lucius: 

La Habana: Madruga; Aguacate; Cueva de Don Martín; Jibacoa; 

Tapaste; Sierra de Camarones; Arcos de Canasí; Jaruco; Escaleras 

de Jaruco; Cueva del Vaho; Cinco Cuevas; El Narigón, Puerto 

Escondido; Punta Jíjira; Boca de Jaruco; Arroyo Bermejo. Matanzas: 

Coliseo; Río Canímar; Bacunayagua; San Miguel de los Baños; Valle 

del Yumurí. Villa Clara: Sierra de Jumagua; Manicaragua; Jibacoa; 

Sudeste de Caibarién; Sagua la Grande; Sierra de Platero. 

Cienfuegos: Guaos; Río Arimao; Soledad; Guajimico. Sancti 

Spíritus: Sierra de Jatibonico; Sancti Spíritus; Trinidad; 

Guanayara; Salto del Caburní; Jobo Rosado, Yaguajay; Caguanes; San 

José del Lago; Sierra de trinidad; Casilda. Ciego de Ávila: Loma 

de Cunagua. Camagüey: Guáimaro; Camagüey; Sierra de Cubitas; 

Sierra de Najasa. Holguín: Buenaventura; Gibara; Guardalavaca. 

Granma: Jiguaní. Santiago de Cuba: Los Negros. 

A. argenteolus: 

Camagüey: Santa Cruz del Sur; Sierra de Najasa. Las Tunas: El 

Yarey, Puerto Padre. Holguín: Gibara; Guardalavaca; Farallones de 

Moa; La Melba; Levisa; Cayo Saetía; Mayarí; Pinares de Mayarí; 

Bahía de Naranjo; Pesquero Nuevo; Sagua de Tánamo; Mayabe; Boca de 

Tánamo; Moa; Nicaro; Cananova. Granma: Jiguaní; Bueycitos; Belic; 

Río Magdalena; Puerto Portillo; Cabo Cruz. Santiago de Cuba: 

Santiago de Cuba; El Cobre; San Luis; Ocujal; Pico Turquino; La 

Mula; Laguna de Baconao; Palma Soriano; Las Cuevas; La Punta; 

Uvero; Justisí; Playa Siboney. Guantánamo: Monte Verde; Baracoa; 

Guantánamo; Baitiquirí; Punta de Maisí; Bayate; Boca de Jauco; 

Cupeyal; Boca de Boma; Playa Imías; Tortugilla; Cayo Güín; San 

Carlos; Yumurí; Monte Iberia; Tabajó; La Florida; Lajas. 

 



 

A. vermiculatus: 

Pinar del Río: Taco Taco; Río Santa Cruz; Sierra de Guane; San 

Diego de los Baños; El Guamá, Pinar del Río; Sumidero; Isabel 

Rubio; Rancho Mundito; Viñales; Nortey; Río San Juan; El Taburete; 

Río San Marcos, Mil Cumbres; Soroa; El Mulo; La Cañada del 

Infierno; El Cuzco, Cabañas; Río Cuyaguateje; Mantua; Luis Lazo; 

Río Los Palacios, Seboruco; Pan de Guajaibón; Cajálbana; Sierra de 

la Güira; Bahía Honda; San Vicente, Viñales; Río Bayate; Cueva de 

los Portales; Río Delicias; Rancho Lucas. 

A. bartschi: 

Pinar del Río: San Vicente; Luis Lazo; Valle de Viñales; Isabel 

Rubio; Sierra de Guane; Pica Pica; Pedrera de Mendoza; Cueva del 

Indio, Viñales; Cueva de los Portales, Los Palacios; Cerros de 

Guane; Santo Cristo del Valle; Cueva de Santo Tomás; El Moncada;; 

Sierra de la Güira; Valle de Dos Hermanas; Sumidero; Pan de 

Azúcar. 

A. alutaceus: 

Pinar del Río: San Diego de los Baños; Cabo de San Antonio; El 

Cayuco (Manuel Lazo); Soroa; Sierra de los Órganos; Cabezas; Pica 

Pica; Viñales; Bahía Honda; Cayajabos; El Salón, Sierra del 

Rosario; El Veral; El Mulo, Sierra del Rosario; Mil Cumbres; El 

Veral; Las Tumbas; Nortey; Rancho Mundito; Las Terrazas. La Habana 

y Ciudad de La Habana: Madruga; Bosque de La Habana; Canasí; 

Arana; Jaruco; Nueva Paz; Guanajay; Tapaste; San Antonio de los 

Baños; Escaleras de Jaruco; Jardín Botánico Nacional; Santa Fe; 

Managua; Playa Baracoa; Somorrostro; San Gabriel de Correderas; 

Sierra de Anafe. Matanzas: Matanzas; San Miguel de los Baños; 

Soplillar; Bacunayagua. Cienfuegos: Cienfuegos; Soledad; San Blas. 

Villa Clara: Santa Clara; Cubanacán. Sancti Spíritus: Mayajigua; 

Arroyo La Mariposa, Topes de Collantes; Sierra de Trinidad; 

Jatibonico; Río Caburní; Pico de Potrerillo; Sabanas de San 

Felipe. Camagüey: Sierra de Cubitas; Sierra de Najasa. Ciego de 

Ávila: Loma de Cunagua. Holguín: Cupeyal del Norte; Moa; 

Farallones de Moa; Arroyo Bueno; El Palenque; La Melba; Sierra del 

Cristal; Mina Piloto. Granma: Jiguaní; Maffo; Moa. Santiago de 

Cuba: Sierra Maestra; Santiago de Cuba; Sierra del Cobre; Sierra 

 



 

de la Gran Piedra; Pico Turquino; Santa María del Loreto. 

Guantánamo: Monte Verde; Monte Líbano; Tabajó; Cupeyal; Nuevo 

Mundo; Monte Iberia; Maisí; Duaba Arriba; Yateras; Baracoa; Bahía 

de Taco; La Florida; Bayate; Los hondones; Nibujón. Isla de la 

Juventud: Nueva Gerona; Mogotes de Santa Isabel; El Abra.  

A. clivicola: 

Santiago de Cuba: Pico Turquino; Peladero, Sierra del Cobre; Río 

Palma Mocha. 

A. anfiloquioi: 

Holguín: Levisa; Cerro Alto, Los Tibes; Loma Blanca; El Yayal. 

Guantánamo: Río Duaba; Los Caños (Paragüay); Baracoa; Lajas; 

Laguna Lajial; Boca del Jaibo; El Palmar; La Poa. 

A. inexpectata: 

Holguín: Farallones de Moa; Cupeyal del Norte; Calentura  Arriba; 

La Melba; Arroyo los Gatos; Arroyo Bueno. Guantánamo: Ojito de 

Agua; cabezadas del río Yarey; cabezadas del río Jaguaní. 

A. macilentus: 

Guantánamo: Río Pai, Monte Líbano. 

A. vescus: 

Guantánamo: Palmarito, Sierra del Purial. 

A. alfaroi: 

Guantánamo: La Munición, Yateras. 

A. cyanopleurus: 

Holguín: Cupeyal del Norte; La Melba. Guantánamo: Monte Verde; 

Tabajó; Baracoa; Cupeyal; Bayate; La Munición; Duaba Arriba; 

Cuchillas de Guajimero; Sierra de Imías; Sierra del Maquey; Sierra 

del Purial; Río Ovando; Maisí; Cayo Probado; cabezadas del 

Jaguaní; cabezadas del Yarey; Río Duaba; Yunque de Baracoa; 

Yateras. 

A. cupeyalensis: 

Sancti Spíritus: San Felipe, Jatibonico. Holguín: Pinares de 

Mayarí; Cupeyal del Norte. Guantánamo: Cupeyal; Yateras; cabezadas 

del Yarey; Ojito de Agua.  

A. mimus: 

Santiago de Cuba: Sierra Maestra; Sierra del Cobre; Sierra de la 

Gran Piedra; Santa María del Loreto; La Maya; La Bruja. 

 



 

A. fugitivus: 

Guantánamo: Nuevo Mundo; Nibujón; Monte Iberia. 

A. juangundlachi: 

Matanzas: alrededores de Carlos Rojas. 

A. spectrum: 

Pinar del Río: PIca Pica. Ciudad de La Habana: Fontanar. Matanzas: 

Matanzas; Cárdenas; San Miguel de los Baños; Carlos Rojas. 

Cienfuegos: Sierra de Trinidad. Sancti Spíritus: Jobo Rosado, 

Yaguajay. 

A. vanidicus: 

Cienfuegos: Sierra de Trinidad; Soledad; Buenos Aires. Sancti 

Spíritus: Topes de Collantes; Río Caburní; Pico de Potrerillo. 

Santiago de Cuba: Santiago de Cuba. 

A. sagrei: 

Pinar del Río: Bahía Honda; Pinar del Río; San Diego de los Baños; 

Península de Guanahacabibes; Isabel Rubio; San Juan y Martínez; 

San Vicente; Cayo Juan García; La Coloma; Taco Taco; Consolación 

del Sur; Nortey; El Salón, Sierra del Rosario; Cayo Inés de Soto, 

Archipiélago de los Colorados; Las Peladas; Las Terrazas; Soroa; 

Las Martinas; Dimas; Manuel Lazo; Santo Cristo del Valle; Santa 

Lucía; Pan de Azúcar; Pica Pica; Herradura; Rancho Mundito; 

Candelaria; Cayo Juan García. La Habana y Ciudad de La Habana: 

Habana; Guanajay; Mariel; Bosque de La Habana; Guanímar; Nueva 

Paz; Sierra de Camarones; Jaruco; Santa Cruz del Norte; Madruga; 

Santiago de las Vegas; San Antonio de los Baños; Cueva de 

Sandoval, Vereda Nueva; Jardín Botánico Nacional; Escaleras de 

Jaruco; Atabey, C. de La Habana; El Narigón, Puerto Escondido; 

Playa del Caimito; Quivicán; Somorrostro; Ariguanabo; Sierra de 

Anafe; Quiebrahacha; Playa Baracoa; Niña Bonita; Boca de Jaruco; 

Playa Jibacoa; Arroyo Bermejo; Tapaste; Surgidero de Batabanó; 

Casablanca; La Cabaña. Matanzas: Matanzas; Quemados; Península de 

Hicacos; Península de Zapata; Bacunayagua; San Miguel de los 

Baños; Alacranes; Cárdenas; Central Australia. Villa Clara: 

Caibarién; Manicaragua; Cayo Santa María; Cayo Lanzanillo; 

Calabazar de Sagua; Corralillo; Rancho Veloz; Los Caneyes; Cayo 

Francés; Cayo las Brujas; Cayo Conuco; Cayo Monitos de Jutía. 

 



 

Cienfuegos: Soledad; Cayo Macho de Tierra; Rancho Luna; 

Pasacaballos; Río Siguanea; Aguada de Pasajeros. Sancti Spíritus: 

Caguanes; Mayajigua; Topes de Collanres; Salto del Caburní; Finca 

Cudina; Trinidad; Casilda; San Felipe, Jatibonico. Ciego de Ávila: 

Cayo Coco; Cayo Guillermo; Morón. Camagüey: Camagüey; Sierra de 

Cubitas; Cayos de las Doce Leguas (Cayos Cabeza del Este, 

Camposanto, Anclitas y Juan Grín); 7,5 mi SW de Banao; Cayo 

Guajaba; Vertientes; Santa Cruz del Sur; Cayo Romano. Las Tunas: 

Las Tunas. Holguín: Cananova; Sagua de Tánamo; Gibara; Banes; 

Holguín; Potosí; Mayarí; Nicaro; Levisa; Pesquero Nuevo. Granma: 

Bueycitos; Embalse Leonero; Birama ; cayos del Golfo de 

Guacanayabo; Cabo Cruz; Vereón; Yara; Contramaestre; Pilón. 

Santiago de Cuba: Santiago de Cuba; El Cobre; San Luis; Ocujal; La 

Gran Piedra; Las Cuevas; La Mula; Uvero; Puerto Boniato; El Caney; 

Playa Siboney. Guantánamo: Guantánamo; Maisí; Cupeyal; Baracoa; 

Yumurí del Sur; Los Caños. Isla de la Juventud: Nueva Gerona; Cayo 

Cantiles; Cayo Campo; Cayo Matías; Siguanea; Cayo Piedra; Punta 

del Este; Cocodrilo; Sierra de Caballos; Río Soldado; Laguna La 

Majagua; Guayacanal; Pedernales; Punta del Guanal; Carapachibey. 

A. bremeri: 

Pinar del Río: Herradura;  La Coloma; 9 km SW de Pinar del Río; 

San Waldo; Guane; La Fe; Alonso de Rojas; Los Palacios; Playa Las 

Canas; Sandino; Sumalacarey. Isla de la Juventud: Sierra de 

Caballos; Playa Bibijagua; Sierra de Casas; Peladero (carretera 

entre Nueva Gerona y Santa Bárbara); Sierra de la Guanábana; La 

Fe; Siguanea; La Reforma;; Carapachipey; Cayo Piedra; Río Soldado; 

Laguna La Majagua; Nueva Gerona; Los Indios. 

A. homolechis: 

Pinar del Río: San Diego de los Baños; El Guamá, Pinar del Río; 

San Vicente; Sumidero; Guane; Consolación del Sur; Cabezas; Soroa; 

Isabel Rubio; Manuel Lazo; San Cristóbal; La Coloma; Viñales; 

Valle de San Juan; María La Gorda; Pan de Guajaibón; Rangel; Cayo 

Real; Nortey; El Salón; El Veral; El Rubí; El Mulo; Las Peladas; 

Las Terrazas; El Taburete; La Cañada del Infierno; Río Santa Cruz; 

Río Bayate; Río San Juan; 10,2 km E de Manuel Lazo; Uvero Quemado; 

La Jaula; San Waldo; Pica Pica; Pedrera de Mendoza; Cabo 

 



 

Corrientes; Cueva de los Portales; Rancho Mundito. La Habana y 

Ciudad de La Habana: Madruga; Caimito; Mariel; San José de las 

Lajas; Guanabo; Cabañas; Jibacoa; La Habana; San Antonio de los 

Baños; Aguacate; Nueva Paz; Sierra de Camarones; Loma del Grillo; 

Tapaste; Managua; Santiago de las Vegas; Parque Zoológico 

Nacional; Cueva del Vaho, Boca de Jaruco; Jardín Botánico 

Nacional; Escaleras de Jaruco; El Narigón, Puerto Escondido; El 

Chico; Sierra de Anafe; Calabazar; Instituto de Ecología y 

Sistemática; Atabey; Bosque de La Habana; Santa Cruz del Norte; 

Canasí; Tapaste; Somorrostro. Matanzas: Matanzas; Pan de Matanzas; 

Península de Hicacos; Alacranes; Cayo Bahía de Cádiz; Santo Tomás, 

Ciénaga de Zapata; Cayo Cinco Leguas; Cueva de la Pluma, Corral 

Nuevo; Bacunayagua; Pálpite; Yumurí; San Miguel de los Baños. 

Villa Clara: Manicaragua; Sagua la Grande; Rancho Veloz; Cayo 

Conuco. Cienfuegos: Soledad. Sancti Spíritus: Topes de Collantes; 

Sierra de Jatibonico; Salto del Caburní; Pico de Potrerillo; Jobo 

Rosado; cuabales de San Felipe; Mayajigua. Ciego de Ávila: Ciego 

de Avila; Majagua; Loma de Cunagua; Cayo Paredón Grande. Camagüey: 

Camagüey; Sierra de Najasa; Vertientes; Santa Cruz del Sur; Martí; 

Cuatro Caminos; Punta Ganado; Nuevitas. Las Tunas: Las Tunas; 

Manatí. Holguín: Sagua de Tánamo; Preston (Guatemala); Cananova; 

Moa; Mayarí; Potosí; Farallones de Moa; Cupeyal del Norte; Bahía 

de Nipe; Pesquero Nuevo; Pinares de Mayarí; Centeno. Granma: Cabo 

Cruz; Río Puercos; Bueycitos; Buey Arriba; Birama; Belic; Vereón; 

Media Luna. Santiago de Cuba: Los Negros; Sierra Maestra; Santiago 

de Cuba; Pico Turquino; Sierra del Cobre; La Cantera; Alto Songo; 

Sierra de la Gran Piedra; Siboney; Laguna de Baconao; Palma 

Soriano; Puerto Boniato; Santa María del Loreto. Guantánamo: 

Guantánamo; Boquerón; Baracoa; Imías; Bahía de Taco; Cayo Güín; 

Baitiquirí; Base Naval de Guantánamo; Cajobabo; Monte Líbano; 

Bayate; Tabajó; Yacabo; Maisí; Yumurí del Sur. Isla de la 

Juventud: Nueva Gerona; Sierra de Casas; Playa Bibijagua; La Fe; 

Cayo Piedras; Punta Francés; Jacksonville; Punta del Este; Cayo 

Cantiles; Río Soldado; Punta del Guanal; Pedernales; La Reforma; 

Sierra de Caballos. 

A. quadriocellifer: 

 



 

Pinar del Río: Ensenada de Cajón; Ensenada de Corrientes; Cayos de 

la Leña; alrededores de El Cayuco (Manuel Lazo); Las Tumbas; Valle 

de San Juan; El Veral; La Bajada; Playa Antonio; Playa Jaimanitas; 

Caleta del Humo; El Fraile; Cabo de San Antonio; El Verraco; La 

Majagua; 10,2 km E de Manuel Lazo. 

A. jubar: 

Villa Clara: El Jagüey, 1,5 km E de Caibarién; Cayo Santa María; 

Cayo Fragoso. Sancti Spíritus: Loma de Platero; Mayajigua; 

Caguanes; Jobo Rosado; Arroyo Blanco, Jatibonico. Ciego de Ávila: 

Loma de Cunagua; Isla de Turiguanó; Cayo Coco; Cayo Guillermo. 

Camagüey: Sierra  de Cubitas; Cayos los Ballenatos; Jaronú; Playa 

Santa Lucía; Bahía de Nuevitas; Cayo Sabinal; Minas; Cayo Romano; 

Cayo Guajaba; Cayo Paredón Grande; Minas; Puerto Tarafa. Las 

Tunas: Puerto Manatí; Bahía de Malagueta; Puerto Padre. Holguín: 

Banes; Gibara; Pesquero Nuevo; Guardalavaca; Levisa; Cayo Saetía; 

Nicaro; Cayo Carenero. Granma: Cabo Cruz; Vereón. Santiago de 

Cuba: costa Sur del Pico Turquino; Playa Juraguá; Aserradero; 

Aguadores; Santiago de Cuba; La Mula; La Uvita; Cayo Damas; Las 

Cuevas; Playa Siboney. Guantánamo: Maisí; Río Ovando; Bahía de  

Guantánamo; Río Yumurí; Baitiquirí; Imías; Boquerón; Tortuguilla; 

Cueva de la Patana; Cajobabo; Boca de Jaibo; Yacabo; Asunción. 

A. guafe: 

Granma: El Guafe; Punta Inglés; Pesquero de la Alegría; Monte 

Gordo; Agua Fina; Farallones de Cabo Cruz. 

A. confusus: 

Granma: 7 km NNE de Cabo Cruz; Vereón; 4 km SW de Alegría de Pío; 

Bosque Castillo. 

A. mestrei: 

Pinar del Río: Valle de Luis Lazo; San Diego de los Baños; El 

Guamá, Pinar del Río; Sumidero; San Vicente; Cabezas; Matahambre; 

Sierra del Rosario; Soroa; Pan de Azúcar; Rangel; Cueva del Indio, 

Viñales; San Andrés; Pica Pica; Pan de Guajaibón; Sierra de la 

Güira; Sierra del Milindre; Rancho Mundito; Cueva de Los Portales; 

San Cristóbal; Nortey; Rangel. La Habana: Sierra de Anafe. 

A. allogus: 

 



 

Pinar del Río: Sumidero; Cabezas; Rangel; San Vicente; San Diego 

de los Baños; Pan de Azúcar; Soroa; Pinar del Río; Pan de 

Guajaibón; El Cayuco (Manuel Lazo); El Taburete; El Salón, Sierra 

del Rosario; El Mulo; Valle de Dos Hermanas; Pica Pica; Sierra del 

Milindre; Mil Cumbres; El Guamá; El Cuzco; Rancho Mundito; Sierra 

de la Güira; Cabañas. La Habana: Sierra de Anafe; Arana; Cotorro; 

San Gabriel de Correderas; San Antonio de los Baños. Matanzas: San 

Miguel de los Baños; Bacunayagua. Sancti Spíritus: cuabales de San 

Felipe, Jatibonico; Topes de Collantes. Ciego de Ávila: Loma de 

Cunagua; Morón. Camagüey: 15 km SW de Camagüey; Banao; Sierra de 

Cubitas; Jaronú; Sierra de Najasa; Santa Cruz del Sur; Martí. Las 

Tunas: Las Tunas. Holguín: Sagua de Tánamo; Bahía de Nipe; Mayarí; 

Banes; Cupeyal del Norte; Farallones de Moa; Calentura Arriba; La 

Melba; Gibara; Nicaro; Levisa; Cananova. Granma: Bueycitos; 

Jiguaní; Buey Arriba; Dos Bocas, Pilón. Santiago de Cuba: Baire; 

Los Negros; San Luis; Pico Turquino; El Cobre; Jutinicú; La 

Cantera; Maffo; Ocujal; La Gran Piedra; La Punta; Aguadores; El 

Caney; Santa María del Loreto. Guantánamo: Monte Líbano; Baracoa; 

montañas al Norte de Imías; Las Casimbas; Cayo Güín; Sierra del 

Purial; Río Ovando; Río Yumurí; Bahía de Miel; Bahía de Taco; Cayo 

Probado; cabezadas del Jaguaní; Ojito de Agua; cabezadas del 

Yarey; Cayo Fortuna; Alto del Yarey; Majayara; Yumurí del Sur; 

Monte Iberia; Río Toa; Río Duaba; Tabajó; Guayabal de Yateras; 

Nuevo Mundo; Imías; Yunque de Baracoa; Jauco; Cueva de la Patana; 

Asunción. 

A. ahli: 

Cienfuegos: San Blas; Sierra de Trinidad; Cumanayagua. Villa 

Clara: Salto del Hanabanilla; Manicaragua. Sancti Spíritus: Topes 

de Collantes; Salto del Caburní; Pico de Potrerillo. 

A. delafuentei: 

Sancti Spíritus: Topes de Collantes. 

A. rubribarbus: 

Holguín: Puerto de Cananova; Punta Gorda; Moa; Potosí; Mina 

Piloto, Sagua de Tánamo. Guantánamo: Farallones de Cabo Maisí; 

Cupeyal; Nuevo Mundo; Monte Iberia; Nibujón. 

A. imias:  

 



 

Guantánamo: Imías; montañas al Norte de Imías; 4,5 km W de 

Baitiquirí; E de Imías. 

A. birama: 

Granma: márgenes del Río Cauto, Birama. 

A. ophiolepis: 

Pinar del Río: Pinar del Río; San Diego de los Baños; Guane; La 

Güira; Mantua; Pica Pica; Luis Lazo; Sumidero; Mil Cumbres; Pan de 

Azúcar; El Sitio, carretera entre Viñales y El Moncada; 

Candelaria. La Habana y Ciudad  de La Habana: Habana; Madruga; 

Escaleras de Jaruco; Jaimanitas; reparto Atabey; El Laguito; 

Parque Zoológico Nacional; Santiago de las Vegas. Matanzas: 

Hanábana; Cárdenas; sabanas de San Lorenzo, Ciénaga de Zapata; San 

Miguel de los Baños. Cienfuegos: Soledad; Juraguá. Villa Clara: 

Corralillo. Camagüey: Baraguá. Granma: Bayamo; Pilón. Holguín: 

Pinares de Mayarí. Guantánamo: Yateras; Guantánamo; Base Naval de 

Guantánamo; San Carlos. Isla de la Juventud: Los Indios; Nueva 

Gerona; Sierra de Casas; La Reforma. 

 



Anexo 2. Clave para la identificación de las especies cubanas del género Anolis. 

  

 1. Cabeza con casquete cefálico; pliegue gular en ambos sexos  ...................................................  2 

    Cabeza sin casquete cefálico; pliegue gular en los machos ........................................................  7 

 2.Franja supraescapular poco definida, con “pinceladas” de color naranja sobre fondo negro     

..................................................................................................................................... A. baracoae 

   Franja supraescapular definida ................................................................................................... 3 

 3.Bandas transversales en la cola de los adultos ...................................................... A. luteogularis 

    Sin bandas transversales en la cola de los adultos ....................................................................... 4  

 4.De 9 a 12 escamas dorsales verticales en la distancia hocico-borde anterior de la órbita .............. 5 

    De 18 a 26 escamas dorsales verticales en la distancia hocico-borde anterior de la órbita ............ 6 

 5.Cabeza y casquete pardos .......................................................................................... A. equestris 

    Cabeza y casquete grises ................................................................................. A. pigmaequestris 

 6.Labiales amarillos con manchas ............................................................................. A. smallwoodi 

 7.Cabeza más larga que ancha ...................................................................................................... 8 

    Cabeza de similar longitud que anchura ..................................................................................... 9 

 8.Crestas cantales y frontales poco desarrolladas o sin crestas ..................................................... 10 

    Crestas cantales y frontales desarrolladas ................................................................................. 11 

 9.Color pardo con manchas amarillas, rojizas o verdosas ............................................................ 12 

    Color pardo y gris con puntos y manchas pardas ...................................................................... 26 

10.Cola fina en la base, entre 1,8 y 2,2 veces más larga que la longitud hocico-cloaca .................. 29 

    Cola gruesa en la base ............................................................................................................. 46 

11.Crestas cantales más altas que las frontales; depresión de la piel de forma triangular, detrás de la 

abertura auditiva ............................................................................................................. A. allisoni 

  Crestas cantales menos altas que las frontales; sin depresión de la piel detrás de la abertura 

auditiva ...................................................................................................................................... A. 

porcatus 

12.Escamas ventrales aquilladas .................................................................................................. 13 

    Escamas ventrales lisas ............................................................................................................ 15 

13.Escamas lanceoladas, imbricadas, aquilladas; pliegue gular rojo con las escamas interiores 

grandes y aquilladas .................................................................................................... A. ophiolepis 

    Escamas redondas, lisas, con una zona longitudinal media dorsal de escamas mayores aquilladas; 

color pardo claro a oscuro con puntos, marcas y líneas amarillas .................................................. 14 



14.Pliegue gular rojo ladrillo a ocre con el borde amarillo y las escamas interiores amarillo claro o 

pardo oscuro ..................................................................................................................... A. sagrei 

   Pliegue gular ocre o terra cota oscuro con el borde amarillo y las escamas interiores negras 

........................................................................................................................................ A. bremeri 

15.Escamas supracarpales lisas o débilmente aquilladas ............................................................... 16 

    Escamas supracarpales aquilladas o multicarinadas ................................................................. 17 

16.Escamas de la cabeza lisas; cuerpo y cola con bandas transversales pardo oscuro y verde 

grisáceo; pliegue gular anaranjado ...................................................................................... A. imias 

    Escamas de la cabeza aquilladas .............................................................................................. 18 

17.Abertura auditiva ovalada vertical .......................................................................................... 19 

   Abertura auditiva ovalada oblicua; color pardo con una mancha supraescapular negra; pliegue 

gular amarillo con tres bandas horizontales rojas .................................................. A. quadriocellifer 

18.Color gris o pardo oliváceo ..................................................................................................... 22 

    Color pardo oscuro o negro con marcas y bandas longitudinales grises, amarillas o rojizas ....... 23 

19.Color pardo con manchas y puntos rojos y amarillos ............................................................... 20 

   Color pardo grisáceo con bandas transversales negras; pliegue gular amarillo con tres o cuatro 

bandas semilunares rojas y el borde blanco ............................................................... A. rubribarbus 

20.Escamas ventrales grandes (18 en la distancia hocico-borde anterior de la órbita) .................... 21 

    Escamas ventrales pequeñas (24 en la distancia hocico-borde anterior de la órbita) .. A. 

delafuentei 

21.Pliegue gular amarillo con tres o cuatro bandas rojas y el borde amarillo ..................... A. allogus 

    Pliegue gular amarillo con una mancha basal roja, redonda ............................................... A. ahli 

22.Color gris verdoso; pliegue gular rojo en la base, blanco hacia el borde, con dos o tres líneas 

amarillo verdosas ............................................................................................................. A. mestrei 

    Color gris con manchas oscuras ............................................................................................... 25 

23.Pliegue gular blanco, gris claro, o blanco con bandas grises ................................... A. homolechis 

    Pliegue gular amarillo pálido u oscuro, o anaranjado claro u oscuro ......................................... 24 

24.Pliegue gular amarillo o anaranjado ................................................................................ A. jubar 

    Pliegue gular amarillo pálido o con la parte posterior blanca ....................................... A. confusus 

25.Pliegue gular amarillo ................................................................................................. A. birama 

    Pliegue gular blanco amarillento ..................................................................................... A. guafe 

26.Con prominencias de la piel que le dan aspecto espinoso; pliegue gular amarillo rosáceo 

....................................................................................................................................... A. loysiana 

    Sin prominencias de la piel ...................................................................................................... 27 



27.Abertura auditiva redonda ...................................................................................................... 28 

  Abertura auditiva ovalada, con pliegue externo; pliegue gular amarillo claro o rojo ladrillo 

...................................................................................................................................... A. centralis 

28.Longitud hocico-cloaca media de 40,1 mm; pliegue gular naranja claro con puntos rojizos 

.................................................................................................................................. A. argillaceus 

    Longitud hocico-cloaca media de 32,2 mm; pliegue gular naranja claro ........................ A. 

pumilus 

29.Configuración no delgada ....................................................................................................... 30 

    Configuración delgada ............................................................................................................ 33 

30.Con pliegue gular ................................................................................................................... 31 

    Sin pliegue gular ..................................................................................................................... 32 

31.Con tres escamas semitransparentes, azules, en el párpado inferior ................................ A. lucius 

    Con dos escamas semitransparentes, azules, en el párpado inferior ......................... A. argenteolus 

32.Dedos estrechos, con poca expansión digital ....................................................... A. vermiculatus 

    Dedos con expansiones digitales anchas ...................................................................... A. bartschi 

33.Con franja labial ..................................................................................................................... 34 

    Sin franja labial; 10 filas de escamas en la zona media dorsal; color pardo claro; pliegue gular 

pardo amarillento; iris pardo ......................................................................................... A. spectrum 

34.Franja labial hasta la abertura auditiva .................................................................................... 35 

    Franja labial hasta después de la abertura auditiva ................................................................... 39 

35.Con mancha postocular ........................................................................................................... 36 

    Sin mancha postocular ............................................................................................................. 37 

36.Color pardo; pliegue gular amarillo claro; iris azul ................................................... A. alutaceus 

    Color verde o pardo claro; pliegue gular verde amarillento; iris verde .................. A. cyanopleurus 

37.Escamas dorsales aquilladas ................................................................................................... 38 

  Escamas dorsales lisas; color pardo verdoso; pliegue gular amarillo oscuro con las escamas 

interiores verde; iris verde .............................................................................................. A. clivicola 

38.Con 6 filas de escamas en la zona media dorsal; color pardo; pliegue gular amarillo claro; iris 

verde ................................................................................................................................ A. mimus 

   De 7 a 9 filas de escamas en la zona media dorsal; color pardo oliváceo; pliegue gular ocre 

verdoso; iris verde ........................................................................................................ A. vanidicus 

39.Franja labial hasta la extremidad anterior ................................................................................ 40 

    Franja labial hasta la extremidad posterior ............................................................................... 44 

40.Con mancha postocular ........................................................................................................... 41 



    Sin mancha postocular ............................................................................................................. 42 

41.Color pardo oliváceo; pliegue gular amarillo verdoso; iris azul .............................. A. inexpectata 

    Color pardo claro; pliegue gular pardo grisáceo; iris azul oscuro ............................. A. macilentus 

42.Con mancha supraescapular .................................................................................................... 43 

   Sin mancha supraescapular; color pardo claro; pliegue gular gris claro; iris azul ............ A. alfaroi 

43.Color pardo grisáceo; pliegue gular ocre; iris pardo 

..........***************************************************************************

********************************************************************************

********************************************************************************

********************************************************************************

********************************************************************************

********************************************************************************

********************************************************************************

********************************************************************************

********************************************************************************

***********************************************************.................... A. 

juangundlachi 

********************************************************************************

********************************************************************************

********************************************************************************

********************************************************************************

*************.................... A. juangundlachi 

********************************************************************************

********************************************************************************

*************************************.................... A. juangundlachi 

45.Con una línea longitudinal media ventral de color pardo claro; color pardo claro; pliegue gular 

amarillo claro; iris azul ............................................................................................ A. cupeyalensis 

  Sin línea media ventral; color pardo claro; pliegue gular amarillo claro; iris azul verdoso 

...................................................................................................................................... A. fugitivus 

46.Color pardo claro o gris .......................................................................................................... 47 

    Color vede y negro; pliegue gular amarillo claro .......................................................... A. isolepis 

47.Cola más larga que la longitud hocico-cloaca .......................................................................... 48 

    Cola más corta que la longitud hocico-cloaca ........................................................................... 49 

48.Escamas ventrales lisas ........................................................................................................... 50 



   Escamas ventrales aquillladas; región ventral amarilla rojiza; pliegue gular color de carmín y  

amarillo con líneas negras en la base .............................................................................. A. paternus 

49.La escama rostral sobrepasa las mentales en vista lateral; pliegue gular rojo anaranjado con una 

mancha basal ocre ......................................................................................................... A. guazuma 

   La escama rostral no sobrepasa las mentales en vista lateral; pliegue gular anaranjado rojizo con 

una mancha basal amarilla ............................................................................................. A. garridoi 

50.Región ventral blanca grisácea; pliegue gular rosado amarillento .......................... A. angusticeps 

    Región ventral amarilla; pliegue gular amarillo oscuro ................................................. A. alayoni 
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